
www.inbadigital.bellasartes.gob.mx

Cómo citar este documento:
Heterofonía 11, México, marzo-abril de 1970 

Repositorio de Investigación y Educación Artísticas 
del Instituto Nacional de Bellas Artes

Formato digital para uso educativo sin fines de lucro.

Cómo citar un artículo:
Autor, "Titulo del artículo", Heterofonía  11, México, marzo-abril de 1970, pp. #-#



o I 

REVISTA MUSICAL 

Año 11 Número 11 Marzo-Abril de 1970 México, D. F. 



'. J " • 

FESTIVAL BEETHOVEN 1970 

STITUTO ACIONAL DE BELLAS ARTES 

Departamento de Mú ica 

ORQ UESTA SINFONICA NACIONAL 

Primera Temporada 
8 Viernes, a las 20.30 hs. 1 Sábado, a las 20.30 hs. 9 Domingos, a las 11.4.5 hs. 

del 27 de Febrero, al 26 de Abril. 

l.-Febrero 27 y marzo 10 

Beethoven: NOVE A SI FO lA. Mozart, Concerto K. 503. Soli ta : Jorge 
Federico Osorio, Irma González, Dinna Petersen, Salvador ovoa, Arnold 
Voketatis. Director: Herrera de la Fuente. 

H.-Marzo 6 y 8 

Beethoven: Egrrwnt y Tercera Sinfonía. Prokofiev. Concerto No. 2. Solista : 
Nicolc Henriot. Director: Herrera de la Fuente. 

1Il.- Marzo 13 y lS 

Beethoven: Concerto para Violín. Séptima Sinfonía. Solista: Boris Gyorda· 
noff. Director: Herrera de la Fuente. 

IV.- Marzo 20 Y 22 

Beethoven: Primera Sinfonía. Lado: Sinfonía Española. Dvorak Sinfonía de 
"El Nuevo Mundo. Solista: Ida Haendel. Director La zlo Somogyi. 

V.- Marzo 28 y 29 

Haendel: Música acuática. Rajmaninov: Segundo Concerto para piano. Li geti 
Atmósferas. Solista: Michel Block. Director : Laszlo Somocyi. 

VI.-Abril 3 y 5 

Bach: Concerto para violín. Beethoven: Cuarto Concerto pam piallp. Brahm 
Segunda Sinfonía. Solista: Badura·Skoda. Director: Herrera de la Fuente. 

VIL-Abril 17 y 19 

Beethoven: Octava Sinfonía. Chopin: Primer Concerto para piww. Himski· 

Korsakov: Shehezada. Solista: Eva Ma. Suk Director: Herrera de la Fuente. 
VIII.-Abril 17 y 19 

Beethoven: Segundo Concerto para piano. Lubos Fiser: Página de "El Apo· 
calipsis" de Durero. Tercera Sinfonía de Brahms. Director: Vaclav 
Smetacek. 

IX.-Abril 24 Y 26 
Jan Klusak: Sinfonía Clásica. Poulenc: Concerto para dos pianos Beethoven: 
Quinta Sinfonía. Solistas: Guillermo Salvador y Aurora Serratos. DirectOl: 
V acla V Smetacek. 

Abono agotados. Entradas por concierto. de $ 40.00 a $ 10.00 
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Cartas a la Redacción 
Querida amiga: 

oticias musicales hay algunas, como la participación en el Concurso Viñas 
de Barcelona de dos cantantes nuestros: Marina Argelia López y Carlos Pimentel. 
Los dos pasaron la primera prueba y a unque no iguieron adelante, este paso 
era ya difícil, ante competidores extraordina rios de muchas partes del mundo. Ahora, 
tanto Marina, como Imelda Ribera pa rti cipan, con pequeños papeles, en el elenco 
del Liceo. P ero la actividad musical de mayor importancia es la que realiza Sal­
vador Ochoa como maestro interno, repasador y al frente de la orquesta en algunos 
ensayos y funciones. Su dirección musical de la ópera " La Dolores", de Bretón, 
fue de gran categoría . Llevó a la orquesta y al coro con gran precisión y f\ervio, 
sobre todo en la gran " jota" del final del primer acto, con cuerpo de baile que 
le fue ovacionada. Salvador Ochoa continua rá sus trabajos durante la temporada, 
dos meses más, y aún tendrá ocasión de demo trar cuánto vale. El reconocimiento 
principal, que es el de los músicos de la orquesta, lo tiene todo consigo. De Madrid 
le han pedido su colaboración ; lo mismo, al parecer, de la Argentina, pero él no 
ha querido comprometerse, por estarlo ya con Opera acional de México. 

Entre mis actividades, entregué el bu to que traje de México del escultor Vilar, 
por su discípulo Sojo. Lo hice en plena sesión acadé'mica y con público invitado 
al acto. De esta manera, como sabrás, e cumplió un deseo de nuestra Academia de 
San Carlos, que ha esperado para u rea li zación 108 a ños... Recibe el fraternal 
ab razo dt' tu siempre fi el 

Redacción de " Heterofonía" : 

SALVADOR MORENO 
Apartado 5 4.75 

Barcelona, España 

De acuerdo con la entrevista de la Directora de esa revista con el Director del 
Conse rvatorio acional de Música, e te plantel va a dar un paso trascedental en 
su carrera de más de un siglo : la implantac ión de un bachillerato pa ra poder con­
ceder licenciatura en música . ¿ o se ría mejor comenzar de abajo para arriba y 
no a la inver a? Como estudia nte del plantel puedo decirles que, mientra no se 
renueve una buena parte del profesorado, resulta rá inútil el bachillerato. Les su­
plico con erva r mi nombre en el anonimato. 

Atentamente, 

l" X. X. 
México, D. F. 

( ¡.Por quP. tiene miedo, joven, de hahlar por sí mi mo, in recurrir a seudó­
nimos? Publicamo su carta porque nos dio u nombre y dirección, pero le aconse­
jamos .e'Ji:poner sus puntos de vista ante el maestro SavÍn, que es persona con quien 
se' puede habla,r , de cualquier problema. Por nuestra parte, creemos que usted no 
está al tarto ~e los nuevos y numerosos ingresos de elementos jóvene a la facultad 
del pl ant~.l. ) " ,' ",' 
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De los editores 

os Ilegamo. a va ria sesiones del 1I Foro Internacional de la Juventud. No nos 
llevó all í ningún interés musical, puesto que el temario habría de referirse unica· 
mente a Drogas, Erotismo y Violencia; pero el contacto del maestro con la juven. 
tud, y el interé por us problema. , indujo la pre encia, en el vasto Auditorio '1 uno 
del Seguro ocial. de va rios centenares de educadores, entre los millares de es· 
pt>ctadore. - la mayoría jóvene , que asistieron a los acto-o Por otra parte, los 
ponentes y us oponentes no pudieron prescindir de otra cue tione -de vital interés 
actual, y la diferentes " porras" e dieron gusto abucheando, ilbando insultando, 
aprobando aplaudiendo. 

Alguien no dijo: " La juventud nuestra no e tá, como la europea, a la altura 
dt>1 diálogo st> reno". Y le re pondimos: En 1946, cuando Sa rtre ini ciaba en la oro 
bona de París us debate con la juventud univer itaria, esto de aquí no es nada 
en comparación con lo que pre eneiamos allí: aquello si era una verdadera batalla 
campal entre los partidarios de Sartre y sus contrincantes. Y i qué bueno! si no 
fuese así, la juventud sólo serviría para empujar carretillas cargadas de cebollas. 
" Habiendo lo jóvenes logrado que se les tomase en cuenta para los debates públicos 
y no sólo por medio de pregunta escritas en papeletas, se organizaron los últimos 
dos días un par de mesas redondas entre jóvenes y adultos: para la primera los 
jóvenes debían contestar la preguntas de los segundos; para la otra e procedería 
a la inversa. Y fue justamente allí donde pudimos derivar las siguientes conclusio· 
nt>s: l.-Salvo raras excepciones, ni los jóvene, ni los adultos pudieron, supieron, 
o quisieron contestar concretamente a las preguntas propuestas ; esto - pensamos­
proviene de falta de experiencia en diálogos tales. 2.-Los jóvenes elegido -pro· 
venientes de diversas universidades y preparatoria del país demo traron su di po-
ición al diálogo con los adultos, convenciéndono de su sinceridad. 3.-¿ Puede 

ser igualmente convincente la "buena voluntad" con que los adultos aceptaron el 
reto? El tiempo lo dirá. 4.-¿ Tienen los jóvene un verdadero líder que los empuje 
contínuamente a exigir de lo adulto el cumplimiento de su promesa? (creemos 
que en esta da e de foros, organizadores y ponentes son elegidos como represen­
tantes de las mayorías. De no er a í, nuestros puntos de vista ca recerían del mis· 
mo significado). Recuérdese en la historia casos que los niños, ahora jóvenes, pu· 
dieran todavía recordar: líderes como Hitler y Mussolini arrastraron multitudes con 
la sola fuerza de u ideas y razonamientos brutales. Estamo convencidos de que, 
en las grandes ciudades, las idea y los razonamientos pueden mucho más que la 
violencia y la armas (quédense éstas para la guerrillas de los campos protegidos). 
5.- Finalmentl', quienes tienen contacto continuo con los jóvene universitarios 
- los verdaderos jóvenes univer itarios, en quienes hemos puesto nuestras esperan· 
zas-- que los exhorten contínuamente a que busquen un líder auténtico. Hay tanbo 
tall'nto entre nuestra juventud. Que lo digan, i no, el joven estudiante del Politéc­
nico de Monterrey que tomó parte en la segunda mesa redonda y el otro joven del 
Politécnico de aquí, cuyas pregunta concreta. e inteli gentes demo traron que se 
trataba de muchachos bien preparados, batalladore , buenos planeadores .. . 

Al finalizar la última esión del Foro se improvisó un acto musical de " rock" 
y mesa redonda entre sectore de la música llamada " clásica" y la " moderna" ini­
ciada por los Beatles. Tocaron los " Three soul in my mind", mu y mal, unas cuan-
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ta cancione de violencia, que más parecían cancione de un derrumbe atómico; 
en eguida " Los do " produjeron un contraste apabullante con sus " baladas" tran­
quilas, con acompañamientos guitarrístico de armonía de tónica, uhdominantc 
y dominante. Por fin Xavier Bati y su grupo se lanzaron al ve rdadero y evolucio· 
nado "rock 'n roll", con la de treza quc le e ca racterística. En la mesa redonda 
aparecieron Miguel García Mora, Héctor Quintana r Luis andi, Fernando Lozano, 
José Agustín (muy tranquilo y condescendiente) , Jo é Cruz Ayala, Xavier Batiz y 
otra persona. Los "clásicos" contestaron a alguna pregunta del eñor Ayala, que 
en la músic.a de todo los tiempos se hallaba el elemento "eroti smo" y no ólo en 
la de lo " mo,dernos". Quintanar objetó la pobreza musical del " rock" y Batiz, des· 
pué de oontrovertir esta a~everación, demostró sus acertos en la práctica. Sandi y 
la de lo " modernos". Quintanar objetó la pob reza mu ical dd " rock" y Batiz. d!'>· 

HER ANDO FR NCO. EL MAS 1 OTABLE COMPO. lTOI{ 
REl ACENTlSTA DE IEXI CO 

Por HOBERT TEVE:\ 0;\ 

H ERl ANDO ' FRA NCO, nació el año de 1532 en Galizuela, pueblo del priorato dI' la¡1;a­
cela, en la Extreamdura española; y murió el 28 de noviembre de 1585, en lu 
ciudad de México. _ 

Así como en documentos contemporáneos ha y confusión de datos rpfrrentt'S al 
luga r de nacimiento de Juan Hernández, su ce or de Franco en la ci udad c! p Mhico, 
de igual manera se misrepre enta el de e te último. De acuerdo ron una carta fe· 
chada el 30 de octubre de 1580, en la que . e recomienda a Franco para la prebenda 
ca tedralicia,vacante al morir Manuel de Nava. Franco se ría nativo dp Fnml'!!al 
( Francisco del Pa o y Troncoso. Epistolario de Nueva España [México. D. r.: nti­
gua Librería de Robredo, de Jo é P orrúa e hijo. 19101 . XII. 59: na/ural de F",· 
negal, de edad de más de CUlJ.ren/,cL y cinco años, sacerdote de muy bw'/w !lida ) 
ejemplo) ; sin embargo. el propio Franco proporciona un testimon io difrrrntl'. r UBn­
do el 20 de junio de 1575 actúa como testimonio de conducta para Hirrónimo del 
Alamo, ante e l Santo Oficio. en aquella fecha (Archivo Genera l de la !\ación. Ramo 
de Inquisición 66, Expediente 7, fol. 130·131 y) , Franco comrnzó idenli ri cándo~e 
como "clérigo de 43 años de edad. ocupado como mae tro de capilla ('n la Ca le· 
dral de la ciudad de Méx ico. nac ido en la serena aldea de Galizllela. priorato ch, 
Magacela, en el maeslraz¡1;o de Alcántara." El Diccionario Enciclopédico lIispaILo. 
americano (Barcelona: Montanrr y Simón. 1893). XII. 97. da una li -ta rl f' lo> 
16 pueblos del antiguo priorato de Magacela; IX (1892), 60 y lo ali zlI I'"arla· 
mente a Galizuela. Habiendo dejado de ser un tópico de intrrés enriclopérli ro. lu, 
Caballeros de Alcántara. a cuya jurisdicción pertenel'Ía el priorato. hallaron .,u hi-· 
toriador clásico en Francisco Caro de Torres (lIistoria de las OrdN/e., lIlili/afl' .• d,· 
antiago de Calatraua r Alcántara [Madrid: luan Gon<¡alez. 16291 ). 

Franco demostró u aptitudes musicales desde temprana ('dad, a juz¡1;a r por 
su elección. a los diez año de edad. como niño cantor en la Catedral d .. .'t'/!o, 
via, donde permaneció ha~ta los diez y . iete. de 1512 a 1519. Lázaro del lamo. 
mae tro de capilla de la Catedral de México de 1556 a 1570. fu I' rompañt'To rlt­
Franco durante e o mismos año;:. en la propia Catedral de Segoyia. TU\ ieron amo 
h02. por tanto, los mismo;; mae. tro~ : Gerónimo de Espinar (Spanish Ca/hedml Mu .lie 
in the Colden Age [Bl'rkeII'Y : l 'nive r ity of California Pr('~s . 19611 , p.p. 32 1, 351) 
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) Ilurtulomé de Ola"o. [~pina r (+ 1558), nativo de egovia, ganó la maestría de 
('upilla dI' la Catedral de egovia el 30 de junio de 1541 ( Actas CapitlJares, diciem­"n- 28, 15 10 ago~to 13, 1511, fol. 91, v). Juan de AlmorQx (posiblemente el com­
po ilor eld \ ie jo Cancionero del Palacio, en 1511, y beneficiado de la Catedral de 
. '!'I!O\ ia), e,t uvo en el Jua rdo. Ola o, antiguo mae tro en Astorga, fue suce or de 
F pinar ,'n ~'lPgO\ ia el 3 de Qctubre de 1s.t4 (fol. 11,7 v de la capitula re del aquel 
añol, ('on tinua ndo como mae~t ro hasta su muerte, acaecida poco despué de la 

a\ idad d(' 1567 (actas del año corre pondiente, fol. 342 ). 

la edad de ca torce años, lo hechos mu icales de Franco eran lo uficientc­
mrn te importante, para que u nQmbre entra ra a las actas de la Catedral de S egovia 
(RI'Ki,o,tro del cabildos del.os fechas y negocios capitulares delos muy magníficos 
.\I"Iorl' dl'an e cabildo dela rglia catedral de/a ciudad de Segouw, que ante mi 
(lit'Ko dI' mlteli:es notario público del núrnrro 7 su secretario desde 28 de /¡enero 
di' 15·J7. han pa ado, fol 62 v). De acuerdo con el acta del 6 de ju:io de 1547, 
"El canónil!o I Miguel] Lo. a [de la Catedral de Segovia), propuso entonces que 
,-1 niño ('antor Hernando Franco, al que e le había as ignado un sala rio mensual 
(11' o('ho ducado _ a pa rtir del p rimerQ de mayo de 15'1(J, pero cuya nombre no fu e 
in,nito ell el lib ro de lo cantante y niños corista. , y cuyo Ealario expre ado no 
('om,'nzó rt'almente a urt ir efecto sino después de la muerte de Gabriel de Gueva ra 
[notario y -errrtario capi tula r l_ fue e ahora paaado por todos los mese transcurri ­
do,. propo,ición ap robada por el dea n y el cabildo" (En Segouia miércoles vi. de 
Julio tr e x/¡·ij años r 1547 1. Este día el señor cano losa propuso q al !Lerdo franco 
mo~o de roro por el mes de ma.yo del año de qua renta y / foI.63/ seis próximo pa­
,\fIdo lo dhos señores dean e cabio mandaron asentar de salario de ocho ducados 
h'.v qunJe no s(' le han asentado por .muerte del gabriel de gueuara en el libro de 
mntnres r mo(os de coro q los dh os seño res dean e cabO selos mande asenla r a 
pa/!,ar dpsdl' pi Ipo que les fueron aseñoJlUlos de salao /u.ego los dhas señores Dean 
l' raúio malldaron a m )' dho nota° e secretario assente en el dh o libro todos los mrs 
q 11' deuen de,vde el tpo que le fueron ma ndados dar) . 

Duran te todo el período de adiestramientQ juvenil de Franco, la actual Catedral 
d,- ,I'g'o\ia (cuya piedra angula r hab ría ido colocada apena el 8 de junio de 
J 525) continuó ('n activa con trucción. El clau tro, removido piedra por piedra 
tI(' ~u anterior si tio. no fue te rminado sinQ hasta 1530 y la nave central, ólo 
ol'ho años dp,;pués. Ha ta el 15 de agosto de 1558 e tuvo la catedral lo sufi ciente­
men tr ('ondicionada pa ra que pudieran celebrar e servicios reli gioso dent ro de su 
f(-rill to; e~t o, se ve rifica rQn, durante lo años intermediario, en el convento de anta 
Clara (I\fanllrla Villalpando, " Orígenes y construcción de la Catedral de egovia, 
F'ludios pgol'ianos, XIV/ 12 [1962-TIl ] p. cl06) . Por lo tanto Alamo y Fru.nco, 
rueron alrccionado, de, de su niñez en los aza re dc la celebracione rel igiosa -expe­
riencia que habría de prepa ra rlQ ampliamente pa ra lo que le esperaba en el 
vurvo Mundo. 

Franco no pa rece haber pasado u vacaciones segovianas en u lejana tierra 
nata l, ,ino más bi f' n cerca de Espina r, donde la familia de Alamo gozaba de pre -
ti¡Óo. uando dictó Franco su memoria el 20 de junio de 1575, SI" podía leer lo 
,i~uit'nte: "dijo que había CQnocido Alamos hacía como treinta año" [ 1542] y 
ron tinuado yrndo allá durante" los iete años que había pasado en Segovia, por­
<f ll ' durante la vacacione iba con Lázaro del Alamo a visitar a lo padres de éE te 
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en E pinar. Lázaro y él eran ambos mnos cantores en la Catedral de Segovia." 
Aunuqe Franco conocía mejor al padre de Lázaro -ei mae Ira de escuela Juan 
del Alamo- que a u madre, María Gon~alez, rememoraba con emoción su "amis­
tad íntima con Lázaro en Segovia y el tiempo que pasaban junto en Espi~ar, di­
virtiéndo e en la casa de los Alama". (Ramo de Inquisición 66, Expedtente 7, 
fo1131 ... el mucho conocimiento y trato que tuoo con el dicho Lázaro del Alomo . . . 
en segouia J' en el diclw lugar [EspinarJ donde se yu,an a /wlgar a casa de sus 
padres .) 

De acuerdo con la 'f/ispanic American Historica.l Reuiew, XXVlj3 ( Ago~to, 
19'1.6) , p . 313, Arévalo Sedeño se llevó a Franco a Gua~emala como maestro de 
corQs. o obstante las falta de ortografía y las dificultades para de cifrar el nom­
bre completo del luga r donde Franco dijo haber naci do, así como las dudas acerca 
de la tierra natal de Arévalo edeño (a menos que " egovia" s ignifique toda la 
provincia) esta información puede muy bien ser correcta -aunque . no sea posible 
proba'rla de acuerdQ con documentos existen tes en la Cated ral de Guatemala, Los 
más antiguos libros de acta capi tulare existente en dicha ca tedral - Liber Capituli 
sancti lacobi . .. desde 1573, contienen muy pocas acta anteriore a este año ,se­
gún consta en la guarda del libro (Nd,ta: se hallan en este libro o/ros cabildos y 
disposiciones anteriores desde su primer Obispo el Sr. Ma.rroquin. ) , seguido de 
e ta información: Libro primero de cabildos en el orden de los que actuaLmente 
existen 'en este Archivo hoy 24 de Sept. de 1790. Sin emba rgo, n i el nombre de 
Franco, ni el de su primo Aloni'o de Truxillo se hallan en ninguna acta anteriQr 
a 1573. -

En el folio 2 del Liber Capituli . .. Desde 1573, aparece la más antigua y com­
prensible lista de los músicos guatemaltecos de la Catedral: El padre Truxülo, cura 
J' Cantor de Seruyo de Coro. Cient pesos. El mismo, Salario de Cura. Ciento y 
veinte pesos . II ccxx pso el Padre fra nco maestro de Capilla de seuicio de Coro 
y maestro de Cap.q trezientos pesos II cee ps.o. Despué de estipular un total de 
220 pesos para Trujillo y de 300 para Franco, el secretario de la cated ral da una 
lista de les siguientes cantare' polifónico (todos sacerdotes) : Granado (lOO pe os) ; 
[Juan] Gamboa (100 por aontrabaxo); [Dionysio] Garcés (50 por cantar y 50 
por otro servicio); [Hieronimo del] Alama (50); Maldonado (50 ) . El folio 1 v 
(empastado) contiene un decreto capi tular por el que no se pueden aceptar má 
de sie te niños cantores pagados (no han de ser -más de siete muchachos de coro). 
P ero en el folio 2 v están asentado ocho mo"os de coro (m.uchac/ws en el margen) 
con salarios de diez pesos anuales. En 1574 el organi ta de la ca tedral, que era 
todavía Gaspara Martínez (nombrado ucear de Antonio Pérez el 23 de marzo de 
1564), ocupaba mucho de su ti empo en construir gra tis un gran ó rgano (fol. 2 v: 
hizo el órgano grande de grar;ia). 

De contentos por lo sala rio de 1573, que les habían <ido reducidos a todo lo 
mú icos (fol 3: todos los qu,ales sularios por que solían ser muy ecesibos se han mo­
dera.do en lo qlLe arriba se declara), sin duda fue motivo pa ra que Franco, su pri­
mo Trujillo y Hierórumo del Alama buscaran empleo en aIra parte. El oidor Aré­
valo Sedeño había llevado a e te último a Guatemala. según lo testimonió el propio 
Franco el 20 de junio de 1575 (México Archivo General de la ación. Ramo de 
1 nqlLisicwn 66, Exp. 7, fol. 130 : cono"e al diclw Hiermo del alamo desde quel 
doctor Sedeño oydor desta Real aQ.{/J flLe por ardor a gatemola donde este testigo 
cstalLU, que! llelLU consigo y aUí supo del qlLe era herma,no de lázaro del álamo 
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CllllillU/{" d l" /I/ cIUdad dijO) . Habiendo sido ,u('llo a llama r a fin /.'. de 1571. a la 
,iud"d d, 'I (' ,i(·o .• \ ·deño pudo a pn'~urar la, demandas d/.' lo, tres mú, ic05. 

;\ fur tullodam,'nh' pa ra Franco, Juan d/.' ictoria - el maestro d capilla dI' la 
(..Ih·dla dI' \lh i('o que ucrdió a Lá¿a ro del Alamo (+ 1570 ) había pro, ocado !:u 
!,Iupia dinll,ión a ("au a de una a frenta al ,irrey. por lo que se le hubo de regre,ar 
,1 r paila . t on ('1 ea mino librl'. Fra nco pudo ~e r nombrado el 20 de mayo d"e 1575, 
' ·mu,·,tlU d, ' ca pilla en lugar de Juan de ictoria, a quien eli t' ron ele baja" (A ctas 
(afli/I/II/"", I1 11559·15761 , fol. 308 , : se recibió por maestro de capi//4 en lugar 
d, · 1 11011 d, - I icICria qlle dixeron se había de pedido al padre herdo jranco.) . En la 
mi ma reunión capitula r, compuesta de nu t'vr canónigo , in luy(' ndo a Franci,co 
(" 'f\lIl1 t", ¡J I' • alaza r (p refac ista de El arte Tripharia de Juan Bermudo [O una: 
J uan lit' Ll·ón. 15501) y Juan de Oliva, el cabildo de la ca tedral nombró a Alonso 
d, l ru~illo. o Tu,illo. o Trujillo, primo de Franco. como uno de sus meyor pa. 
gl/do.\ ("(III/on '.' ( ibid .: al pe 0°1 de /ru gi//o dod elllos pe os de oro común). 

Duran tl' lo primeros . ietc año' del reinado de Franco en la ciudad de Mé· 
i("(l. la mú,.ica dI' la cat /.'dral alcanzó un apogeo raramente igua lado en lo ana· 

!t., el,' la (olonia . . e agrega ron nuevos in trumentista y cantante, e aumentaron 
lo '<l larilh de los músicos )'a contratados y se cuidó mejor de la música ya adqui. 
riola . Pool l' mo, p robar es ta~ a 'evt' rac iones grnerale por medio de di r z aconteci· 
mil'n tlh (ronológi amente citado. - concerniente a lo subordinados de Franco: 
1 ) El , ir rlles, 19 de agosto de 1575, e apropiaron cincuenta pe o de oro de 
minas pam un cua rtelo de acólitos, cuya <lbligaciones con. istirían en "cuidar a 
lo-. niños {"/lIlt or~, ordenarlos e in venta riarlos." ( ibid. fol 312 \' : tener qu.enw con 
lo¡ libro.< dpl dicho coro r ponellos y rregistrallos) . 2) 13 de enero de 1576. El ca· 
IJildo prem io a Juan FernándC'z, de 31 año de edad (el primer oprano recibido en 
la ,·¡¡ It'lira l pi 20 de enero de 1568) con una capellanía que añadía a u . ala rio 120 
I" " 'b dI' oro común ; a Ba rtolomé Franco ( collJ.rau4jo de 3 1, años, nac ido en la 
,·iutl ucl dI' i\léx i o y quizá no emparentado ('on Franco ), con una ca pellanía de 
!lO pl" O~; ) lleva ron otro dos nue"o niño soprano - André Pé rez y Juan Mirón­
("on uelelo~ ele' \ ei nte pt'so de oro común. 3) El mi mo día el cabildo <lb equió a 
(·ada uno dI' lus oboistas de la ca tt'dra l 50 pe~os ( ibid., fol. 317 v: se dio por ayuda 
dI' costa a los chirimía cinquen/4 pesos de oro qomún a cada t'no y .esto se entiende 
por solo 1'.111' año). 1) EllO de fehrero de 1576 trI' de lo. niño canto res rt'ci· 
h ie ron nu(' , ol' uniformes; el 17 de marzo del mi. mo año un niño cantor, llamado 
Jllan L heda, fue nomhrado en sustitución dí' Miguel Calvo; el ,J, de febrero de 
1579, un nul" 'o mú~i('o adulto de la capilla - t"I padre Cri lóbal de Zeballos- en· 
tró ("on un >a la rio de 150 pt'so anuales dl' tepuzque. 5) Como reoonocimiento a 
la e cell' nte labor del ,'eterallo organLta i\Ianut'1 Rodríguez (o ri ginalmente empleado 
.. 1 2R de enero de 1567) 1'1 ca nónigo Ca pa r de lIIt'ndiola oblU\ o 1'11 el cabildo del 
2 c!1' octubre de 1576 una _u)¡vención de 68 peso. I ara gasto (Libro de !>os (/u/os 
, III·godos .. . q comienr;.a a / 7 de julio año /576 [A cto Capitulares, IlI l, fol. 13: 
,ime con mucho cuidado). 6 ) El 11 de diciembre de 1576, el ea bildo destinó dos 
tall' nto, o. negro. romo auxil ia res de R<ldrígut'z, con la probabl obligación de ope' 
rar los fu(' lle" (ibid ., fol 19 : para el seruicio del órgano ) . 7 ) Para protege r de la 
(' plotaC'Íón a I~ niños cantore~, el rzobi. po Moya y ContrC'ras amenazó el 1 de 
r hn' ro cI ,' 157R con excomunión a todo aqut'1 que osara dislra!' r a los mo=os de 
com dI' ~u " debere. de la ca tedral, o de ofrecerl!'. otros empleo. ( ibid ., fol. 1-6 ) . 
!l) Tra~ una t('mpora ria reducción de 250 a 200 P('805, el ca hildo It' aumentó el 
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12 de junio de 1579 al cantor Juan Hernández su sueldo anual a 300 pe os. 9) El 15 
de marzo de 1580 el cabildo puso en práctica una suge tión del Arzobispo, refe­
rente a que los instrumentistas (parece que todos eran jefes de familia) recibie en 
un aumento de 200 a 300 pesos de oro común (ibid ., fol. 92 v) y el 14 de abril de 
1581 aceptó volver a contratar al experto instrumentista Miguel de los Reyes 
(fol. 115) . 10 ) De nuevo recibió un aumentQ el bajo nativo Bartolomé Franco el 
26 de abril de 1580 (ibid. , 93 v) y tra otras amabilidades emejantes para otros 
cantores adulto. el 21 de junio de. 1580 el cabildo insistió en que nin¡:¡;una de los 
cantore de la catedral aceptaran empleos fuera de la mi ma y para evitar pre· 
textos de ignorancia, requirió que cada uno de los cantore fUf'se notificado en pre-
encie. del propio cab ildQ. 

Afortunadamente las anteriormente enumeradas generosidades se quedaron muy 
cortas junto a los favores recibidos por el maestro de capilla de parte del arzobispo. 
El 7 de julio de 1579, el cabildo dispu o que se le pagaran al Corregidor de México 
(Rodri¡:¡;o Sánchez de Obre¡:¡;ón) 500 de los 4,000 pesos que le debían el maestro 
Franco y el cura Trujillo. Esto lo hacían como un testimoni o del placer que les 
causaba vpr la catedral tan bien se rvida por ambos (A ctas Capitulares, JII 
[1576·16091 , fol 78 v: mandaron dar al corregidor de Mexco quieniento~ Pesos de 
los quatro mill ya dichos q el maestro franoo y el cura truxillo le deuian teniendo 
respecto a que esta dicha 'Y/!,lesia se tiene por bien semida). I o contentos con que 
su generosidad se redujera a los 500 peso pa¡:¡;ados (solamente 100 pesos menos 
del salario anual que le asi¡:¡;naron a Franco como maestro de capi lla, el 20 de mayo 
de 1575) , el cabildo ofreció pagar en abonos los 3,500 pesos que se le debían al corre· 
gidor ( y que por particular gra¡;ia J' merced q que se les haz/? entien con sus libra· 
mientos con los demás Para ser pagados de los que les cupiere del Repartimiento 
de los tres mil y quinien/;os pesos que Restan) . Sólo podemo ahora tratar de adi­
vinar lo que pasa ría para que el cabildo secular de la ciudad de México les permi. 
tiera a Franco )' a Trujillo incurrir en una deuda tal. Enviado a la ciudad de 
México por Felipe 11, ánchez de Obregón ini ció el 21 de octubre de 1574 us 
ofi cios de co rregidor (Libro Octavo de Actas de Cabildo que comenzó el 29 de 
Octubre de 1571 [México, D. F.: Aguilar e Hijo. 1893], p. 133), y antes de dos 
meses había tan favorablemente impresionado al arzobispo. que el 20 de diciem· 
bre de 157'1. Moya y Contrera escribió una carta de feli citación al rey por haber 
enviado al licenciado Obregón (Epistolario de Nueva Espa.ña, Xl, 233·235). 

Una ca rta que el A rzobi po Moya y Contreras dirigió a Felipe JI el ~o de 
octubre de 1580 se iniciaba a í: "A quince de septiembre murió aquí el preben. 
dado Manuel de Na!IJa [nacido en 154-2 en la ciudad de México y acu ado de tahur 
en el reporte enviado por el arzobispo en 1575 (Cartas de Indias, p. 2001 , racionero 
desta Sancta Iglesia en la cual ha seis años que es maestro de capilla Hernando 
Franco, natural de Fregenal, de edad de más de cuarenta J' cinco años, sa,cerdote 
de muy bu,ena vida J' ejemplo, y entiende bien y en la música y compostura es tan 
diestro y suficiente cuanto se puede hallar en Spaña, y así ha pu esto la capilla en 
muc/w orden: siendo vuestra ma,iestad servido de hacerle merced estaría en él bien 
empleada esta ración y la / /!,lesi~ recibiría utilidad y merced, por tenerle con más 
seguridad en Sl¿ ministerio, E ta carta esta transcrita en el Epistolario de la Nue va 
España)' la merced solicitada por el a rzobispo para Franco (' refería a l traslado, 
en la persona de éste, de la prebenda dejada vacante por Manm'l de ava. 
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1 a rl'coml'ndación del arzobi po urtió efecto favorable - acreditado por Paso 
y TroJl('O'o como docum nto original del Archivo de Indias, Papeles de Si manca , 
L-l. 60. caj. 1 leg. 1. Esto puede probarse no solamente por la nota marginal 
"/I'r/lO" del propio documento, ino también por la Actas CapÍlulares de la Cate­
Jrol, 111 (1576·1609), Iol. 126v ( ptiembre 1,1581) . 

Ul"pué, de un éxito tal. las iguiente referencias a Franco y sus subordinado 
en lo~ Ilcta, ca pitulares, no producen un cierto sobre_alto. El 6 de julio de 1582 
(ibid., (01. 11.9 v·151 \' ), el cabildo decidió cortar drásticamente el salario del maes­
tro de !'opilla , a . í como los de lo siete mejor pagados cantores. El siguiente do­
mingo \ 10 de julio, fol. ] 51 v), el cabildo recibió una renuncia en masa de los 
in~trumcn ti tas de la catedraL La lista de lo nueve cantores adulto que aparece 
cn el folio ISO, incluye lo antiguo y lo nue,'o alarios. El sueldo de Franco 
como mal'stro de capilla fue el más afectado: de 600 pesos de oro, bajó a 300. 
FI pn'"uplIe,to del coro fue reducido. de 1, 100 a 1,050 peso de mina . 

ror orden de lista aparecen el canónigo Alonso Encija con una reducción de 
100 a SU pe,os de minas como cantor; el prebendado Juan Hernández, de 300 a 200; 
~I ('ura lonso de Trujillo, primo de Franco, de 200 a 150; Bartolomé Franco, 
de 300 a 250; Pero López de 100 a 70; Antonio OTtiz, de 100 a 80. Los únicos 
('antore no afectado fueron Luis de Toro y P ero Martín, cada uno de los cuales 
('ontinuaron con la miserable pitanza de 50 pesos de minas que les habían ido 
a~ignados de~de la lejana fecha del 11 de enero de 1575, cuando entraron al ser· 
,i('io. o habiendo podido soportar tales reducciones, todos -con excepción del 
nativo Bartolomé Fran o y lo do cantores citados al último- e fueron con su 
míu.iclI a otra parte. 

Los cinco in trumentistas (menestrile) que renunciaron, incluían a un padre 
hijo : Franci co y Alvaro de Covarrubias. El padre se quejó de que (foL 150) 

"no ,ola mente había abandonado un puesto de maestro de capilla que le produ­
cía 500 pe. os, para aceptar el de instrumentista de la Catedral de México, pero 
qur ni él, ni u hijo podrían vivir con los 200 peso ahora asignados por el cabildo 
a ('ada in trumenti ta." Bernardino Rodríguez arguyó que ni siqui era el salario 
que pretendían rebajarle era uficiente para mantener a u famili a, por lo que 
e ,cía obligado a eguir el ejemplo de Francisco y Alvaro Covarrubia )' se mar· 

chaha . Julián Hurtado de Mendor;a y Miguel de los Reyes pensaron al principio 
accptar el nuevo sueldo de 200 pe o. , pero finalmente decidi eron apoyar a us 
compañeros. El viejo Covarrubia y Reyes habían sido contratados originalmente el 
11 dI' enero de 1575 (con retroacción al primero de em'ro) por un ueldo anual 
d!' 250 pesos ada uno (A cta. Capitula.res, IT [1559.15761, fol. 303 v: Re¡;ibieron 
por músicos de esta sta ¡gle y m¡nistriles a /ronco de couarmbias y Bare de Lu.na 
1 Miguel de los Reyes J' RO de ayabedra con mili pesos de oro común de sala.rio 
en cada t'n año.). 

La fcctividad de esta _olidarización de lo músicos está evidenciada por una 
acta de la Catedral del miércole 22 de agosto de 1582 (Actas Capitulares, III 1576-
1609. fol. 151 ). En el entretanto. el arzobi po Moya )' Contreras había mandado 
llamar al tr.o rero de la catedral, Or. P edro Garcés, a su palacio. "A pesar de no 
<,xprr. ar su opinni ón acerca de la legitimidad o invalidez de la reducción de sueldos 
11 lo ' músic'o decretada por el ca bildo. le dijo al Dr. Gareés que en la próxima 
flotilla, • 11 ~laje tad enviaría - rgún espera ha- lo dos noveno requerido por 
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el arzobispo como una conceslOn a la catedral, y que con tal mel'ced, habría lo 
suficiente para continuar pagando a lo músico lo que e taban ganando antes." 
(en la flota se ,aguardaba que bendría la md de los nobenos de que estaua su­
plicando a SIL mf!gd fu ese seruido ha"er limosna a esta sta iglesia y que viniendo 
esta md auria Cf'n que los poder pagar sus salarios.) 

j o cabe duda de que la protesta pública contra una octava de la Asunción, 
sin la música acos tumbrada. influyó la suficientemente en el ca bildo para que se 
invitara al propio Franco a su junta del 22 de agosto. El 26 de febrero de 1583, 
el cabildo obtuvo, por votación. un sueldo anual de 400 pe os de oro común, con 
efectos retroactivos a la fecha de su reintegración (ibid ., fol. 166 v-167). El nuevo 
sueldo significa ba solamente dos tercios del antiguo, pero e evidente que Franco 
lo aceptó con el propósito de e\'itarse alguno trabajo onerosos. Como resultado, 
el 6 de eptiembre el cabildo redujo a 300 la ca ntidad "en virtud de que no da 
clases, ni cuida debidamente a los niños cantores." (ibid ., fol. 181 v) : en que attendo 
q los muchachos no deprendían le quitau.a y quitaron los dichos cien pesos al 
maestro de capilla). 

Pero en la misma junta convino prudentemente el cabildo en consultar a Moya 
y Contreras antes de dejar caer la guillotina. Despué. de hablar con el arzobispo, 
el cabildo convino el 6 de marzo de 1584 (fol. 192 v) en dar a Franco 450 peso 
"con la condición de que en eñara el canto a lo niños", y también decidió Te ti­
tuir su antiguo salario a los cori tas adulto. El 27 de abril de 1584, (fol. 195) 
el cabildo destituyó a dos corista adolescente - Agu tín Díaz (en servicio desde el 
11 de f'nero de 1575) Y a Antonio Ortiz, con el objeto de hacer lugares para otro. 
El propio Franco asi tió regularmente a las juntas durante lo do mese que pre­
cedieron a u repentino fallecimiento. Su nombre todavía apareció en las nómina 
de pago de octubre 25 y 29 y 5, 8 Y 22 de noviembre de 1585. Pero solamente 
el vieme siguiente a u última participación registrada en las actas, el cabildo e 
reunió "para considerar dóndo ería sepultado el prebendado Fernando Franco, 
maestro de capilla muerto ayer, día 28. a las 3 de la tarde (fol. 217 v: Viernes 29 
de rwviembre . .. para tratarse a do se l'nterraria el Rro Frdo Franco maestro d-e 
capilla q murió e(día antes a. las tres de la tarde. 28. deste mes) . El cabildo decidió 
enterrarlo en la capilla principal donde sesionan los oidores, junto al asiento del 
virrey" (enterrase en la capilla mayor (l. la parte a do se asientan los aydores a las 
espald(]o$ del asienta del vissorey) . 

No obstante que las obra de Franco obreviven en manuscritos de: 1), la Ca­
teclral de Guatemala; 2), la Catedral de Puebla; 3). en un manual de coros que 
se hallaba en Jacaltenango; y 4), en Códice del Conv('nto del Carmen, editado 
por}esús Bal y Gay en 1952, su fama reside principalmente en sus Magnificats, 
editados trece años de pués por Steven Barwick, de un manu crito pertenciente 
actualmente al Museo Virreinal de Tepotzotlán (anteriormente a la Catedral de 
México). Debemos al ucesor de Francó - Juan Hernández- agradecimientos por 
haber mandado copiar el manw:crito en 1611, que Barwick editó bajo el título de 
Códice Franco de la Catedral de México (Carbondale: Southern Illinois University 
Press, 1965 rl77 páginasl ). El marte~ , 5 de julio de 1611, "el maestro de capilla 
rJuan Hernándezl mo tró a los miemhro del cabildo de la catedral un libro co­
piado y notado en pergamino, en el que, gracias a su e~fuerzos habían sido trans­
critos díez y eis Magnificats en los ocho tonos, comput'stas por el maestro Franco. 
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-u precien' or, y coleccionada )' actualmente encuad('rnado~ en este pretioso libro, 
(jUI' aparte lo" trabajo, y cuidado, de que hab ía menester. le ('o · tó la suma de 
221 pC',o,. ('o-a de que no ,c duele, dado que d culto ha menester de tan importante 
adición." ))l'_pués de hucC'r ,ali r a Hernández de la cáma ra consistorial, lo canó· 
ni!!", urOlclaron el reembolso, una vez que hubiese sido ap robado por el ar'LObispo 
I (;a rl'Ía Guerra. 1560.1612J. La importa ncia de la transacción de e te acto no 
i'lIpul_a n trall'cribirlo casi en su tota lidad (Actas Capit ,dares, V [1606-1616], 
Col. 21D \ ): El l/ro de Capilla Iri;o presentación ante los dichos ssres de V n libro 
,·.,cripta ) puntado en L'itelas en que por Sil )'ndu stria se pusieron las diez y seis 
magníficas de todos los oclro to/ws qll e dcxo compu estas el Alro Franco su ate¡¡esor 
two recogido I'n dlro libro encuadertwdo en t.ablas y bien adamado, y certificando 
que denllls del cuidado J' trabajo que en el puso le tenía de costa doscientos y 
l'('l/1t<, ) tn peso.. in embargo delo qual )' porque esta sancta yglesia go=ase para 
"1 culto diui/lo drl/a de ma cosa tan )'mportante Y abiéndose tralado sobre el caso 
Ilusente 1'/ dlro Al ro de Capilla , . comunicándolo l.os dhos ssres con los ss res Pre· 
bendadc.I músicos )' certificándose dd costo del dlro libro dixaon que se re¡¡iba 
Para 1'1 "sso r sl'wicio desta. sancta yglesia )' que los s res /w zedores despachen 
por rO/ltaduría libra fLl$a de/os d/ws doscient.os pesos... abiéndose primao comu· 
nimdo este "rgocio con el /limo Sr. A r¡¡obispo para que lo apruebe. 
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Entrevista con 
PAUL ARMA 

Por M ARCEL B EAU FILS 

(Paul Arma es un compositor húngaro·francés deseo· 
nocido en México ; sin embargo, el catálogo de sus obras 
contiene cerca de un centenar de partituras para toda 
clase de combinaciones instrumentales y vocales, en foro 
mas libres y tradicionales. Le conocimos en Paris el año 
de 19117 y pudimos apreciar, desde entonce , la calidad 
de su espíritu. Esta entrevista revelará más de una de sus 
pungentes características. E.P.) 

- Paul A rama: /w sé aún si le conozco. En usted, la vida profunda se revela 
a través de las cerraduras de lo cordial. Sus aventuras miles, sus Soledades, sus des· 
fallecimientos, sus resurrecciones, todo aquello que en otros forma costumbre, para 
usted ha sido sólo exilios y quimeras. Es usted infatigablemente creador, porque al 
producirse los Diluvios, más que en cualquier ot11o momento, la obra se limita a la 
A rca, que no resulta de elección. Y contra la destrucción infatigable, el único medio 
de "agarrarse a la vida" lo prOt'ee la invención, sin desmayos, sin quebrantos. 

-Siempre me han acompañado mi obra y mi patria. Me tropecé con la muerte 
en Hungría, en Alemania y en Francia y cada vez iba dejando tras de mí girones de 
mi obra. El de orden y la violencia me iban tragando. Y yo volvía a comenzar, desde 
mi tierra natal, hasta los Estados u nidos. 

- ... siempre luclwndo en las batallas por la libertod. ¿No es verdad que sus 
t·a:, tos conocimientos folklóricos hallaron ltlW ru,ta, /w tanto estética, como activa y 
persuasiva? Me parece que todos los combatientes de causas justas le proporcionaron 
sendos oídos idóneos para cantos de liberación, cantos de partidarios, cantos de su· 
blc'uacionl's. j Vaya si ha escrito usted cosas . . . ! 
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lucha. La cantaban en el " maquis", en las pn IOnes norteamericanas; 
todavía se canlan pn numero os paí e (pe ro no olvidemo que " los otro" también 
~abián que la Ma rsellesas eran, quiza, más e fi ca~es que lo ca ñone. Por su parte, 
Napoleón no lo ignoraba. La " Horstwes ellied" fue una arma sec reta terrible ... ) 

- ¡'am el músico es, a priori, una escuela peligrosa de fidelidad a la vida y (¿ 

la !lida generosa. Algunos himnos bélicos, cantados por millones de hombres, pueden 
termi/wr en los archivos . .. ¿ Acaso encontró usted aquí terreno propicio? No cier· 
tmllcnte para un taller de ritmos, de mdtivos, de modalidades, de respiraciones, ~!ln 
eruditamente como se pueda en estos tiempos sonoros : diversificand'o, analiZGIndo, so­
breponiendo, revirtiendo, haciendo prolifera,r como lo hizo su maestro y amigo Bartok. 
Sñ/~ que para él la meta ya TW era . .. 

- ¿ Qué llama usted la " meta"? Desde el iglo XVI (y aún antes) l! través del 
XI IH francés, y Ha ydn y Mozart, y los rusos, y las razas eslavas, las formas se refi· 
rieron testarudamente a una cierta esencia viviente de las comunidades humanas con 
su paisaje y con . u destino .. . 

- ... Yo quería hablar de una profundización esencial, por 'medio de la cual el 
"canto espontlÍneo colectivo" pudiera ser conservcuJo, al mismo tiempo que se supe­
rara a sí mismo. No se trata aquí de algo "mejor", o "menos bien", según criterios 
ya absoletos; y los numerosos y agresivos estetas . .. 

- Lo comprendo: usted piensa en una cierta disposición creadora del hombre; 
en un cierto acercamiento interior a lo "sonoro cósmico" de que hace provisión el 
Occidente sobre toda la superficie de la tierra: el Oriente, Africa, los Archipiélago 
y los desierto do orteamérica ... 

- ... en tanto que Messiaen, por su pa,rte, anima esta sinfonía del mundo inte­
rrogando también a los pájaros: su ser, su diálogo con es espacio - (Y también a 
lo.! colores del cielo, que para el paseen una escencia tonal)-; y todo eLLo armoni­
zado con sus otras experiencias de perfiles, de sensaciones temporales, de resonancias 
anímicas. Conw si el tiempo, el espacio, el sonido, la arquitectura, procedieran desde 
aTltes de la universalidad de todo lo viviente, detectado y realizado a través de sola­
mente su persona. Usted me dijo que también escuc/wba . . . 

- ... a Jos .apo, a las ranas, por la noche, en el Valle de Chevreuse. Ellos tamo 
bién po een sus alturas, sus pul acione , sus polifonías; y no en virtud de la casua­
lidad: se rodean de una espacio nocturno que les es propio. 

-timbran la noche . .. 

-No. La ensación del timbre es un fenómeno post-romántico. E algo diferen-
le al timbre. Me parecía que la nociones de altura, duración, inten idad y timbre 
constituían los elementos esenciales de la música - í, pero bajo la condición do una 
lransparencia y de una claridad que constitu yan, en el fond o, el rigor absoluto de lo 
eonstruido. He aquí el quid del asunto. 

-I'arquitectura . .. A fin de cuentas me parece que IIsted tema . .. la posible 
,ausencia de un primitivismo en el instinto, así como de u/w rigu rosa objetivación 
que le evitaría tres especulaciones: la violencia agresiva; el dominio de lo abstracto 
(qu,e esconde la brutalidad de acuerdo con las necesidades) y un llamado más o 
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merws evidente; m.ás a menos imaginado - como, por ejemplo, pora ciertas com­
posiciones ",experim entales", en las que las referencias imaginativas - texto adjun­
to, o comentario verbal paralelo - le sirvan de profu,ndidad a montajes acústioos 
"anónimos". ¿ HaJ' en la jungla de la efervescencia al servicio "universal" de la 
sensibilidad J' del espíritu , camirros que le parezca,n a usted fisiológicU!mente im.prac­
ticables? 

-Permítame usted proponerle un ejemplo muy concreto. Si digo " reversión", 
si digo " recurrencia", para mí esto signifi ca un fenóm eno muy comparable al de 
aquél que hizo fotografia r u " fi onomía", largo tiempo atrás. Tomemos dos foto­
grafías, sufi cientemente amplificadas, de un hombre cualquiera. Partámosla a la 
mitad y después unamos cada lado izquierdo y cada lado derecho: obtendremos en­
tonces dos rostros, no solamente diferentes, si no " muerto " y absurdos. Creo que 
urge pen ar en estas complejidades de lo viviente, cuando juega uno con la in­
versiones horizonl¡¡les y ve rticales y las fi gura "espejo" ... 

- .. . de las que J'a hablaba Guido d'Arezzo .. . "sicut fit cum in puteo n;;J 
imaginen nostmm spectamus" ("cuando contemplamos nuestro rostros en un pozo. ) 
El canto gregoriano supo de estos trucos. 

- Así sigue s·iendo. Por mi parte pido que la organizaclOn de figuras Sllrja 
del niver o vivo del sonido y del silencio. "Cualquier semblante onoro del mundo 
muestra orden" - diría usted-, y la lógica debe er lógica viva . Si existe hoy un 
curioso diálogo entre conformista y no conformista , que hablan, después d~ todo, 
el mismo tipo de lenguaje, por mi parte pruebo de con ervar las e encias, tanto de 
lo existente, como de lo construído, con el objeto de escapar de algo que l1sted me 
permitirá llamar -sin disputa- " la inmen a identidad y semejapza de lo in­
forme". En re umen, desde las primeras alucinaciones, nada ha cesado de evolu­
cionar en el sentido de un recobramiento formal. 

- Quiere decir que usted rehusa toda clase de especulaciones. Pero en torno 
nuestro surgen músicas que nada tienen de especulativo (a merws que u·rw las vea 
espec¡¿{ar sobre lo improvisado J' lo fortuito) J' que rws dan idea de contemplar el 
espacio como ¡¿na realidad absoluta sobre la cual, finalmente, no existen asideros 
individuales. Se traJa de lIn vieio debate .. . El espacio rw puede ser atrapado en 
una red. La red es demasiado t¡~pida J' uno rw pnede ver lo que ha" dentro, como 
no sea desde la distancia . . . 

- o hay duda que después de Mallarmé, el problema dd "espacio- ilencio", 
del espacio- imaginación, del e pacio visceral ha producido e trago útiles, y 

- revelado al compositor el muJ' modesto m~Lfgen de sus pretensiones "cósmicas", 
porque, insisto una vez más: ¿por dónde se va a atrapar esta inmensidad at~e re­
suena al rededor nuestro? ¿cómo debl' construírsele pára hacer de ella un :Objeto? 

- La ilusión está pró -ima a ima~inar que en Arte se apodera uno de un Pre­
sente. Pien o en aqu!"l filme donde la imagen su pendida " inmensifica" un beso 
entr!" (los hocas; y pienso en la fe ingenua que pretende que el tiempo "suspenda 
Sll vuelo". El tiempo no puedf' detener e. 

-')' la ima{{inación no soporta que se la imagine demasiado ... 
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-,.e ría nece ario hablar de la locura de lo "alea torio". Per-onalmente yo rehu· 
so la ca,ualidad. Ahí tenemos el " movible" de Calder, cuya variaciones formales 
y rspaciales son, naturalmente, debida al azar; mas la base estructural es una 
realidad vigoro a e indiscutible. Mis largas investigaciones me han llevado a un 
"movible" musical, no aleatorio, pn el que la justa posición de planos y de espa­
dos sonoro. está determinada ola mente por el compositor. Así nace la libertad, 
ju~tamentc, del má grande rigor, como siempre. sted conoce, entre mis obras, dos 
"transpa rencias" para flauta y orquesta de cuerdas; tres para dos instrumento; 
matra para banda magnetofónica; y percusión ; sei para oboe y cuerdas; siete 
para quinteto de aliento; siete para cuarteto de cuerdas; iete para dos pianos . . . 
Se enta y dos en total. o alrnté con esto la menor pretensión de haber fundado 
un "g~nero". Tuve solamente la ambición de crear objetos transparenteE, lo que e 
aproxi marse, mI' parece, a la pureza. 

- Para terminar, uno ama, o no ama. Todas los conceptos deben colocarse en 
la paln/ro . No se obliga a la obra a partir de retos característicos o de arrestos 
publicitarios. Uno ignora quién es uno mismo, y la obra juntQl exactamente nues­
{.ros riqul'zas y nuestras carencias. No podemos engañar a nadie. Nuestra Qbra 
/W.\ ju=ga más allá de todo juicio individual. Nadie da más de lo que puede y todos 
/'S(amos condenados a nuestro propi.o ser. Pero cuando el Universo se halla presente 
ell nuestro ser .. . 

- . .. Canta ... 

RESPONSABILIDADES DEL CRITICO 

Por RAÚL \.osÍo 

RECIENTEMENTE di una conferencia sobre el caprichoso tema de " La 
música en los sesentas" -en México, por supuesto. Hablar de lodo esto en 
una hora no es una empresa difícil ni complicada, pues se pueden abarcar mu­
chos temas y e posible también analizarlos desde varios distintos puntos de 
vista. Lo importante, quizá, es hacer una elección de los aspectos fundamen­
tales; buscar los problemas más apremiantes y atacar las causas que los ge­
neran. Sin embargo, el conferencista tendrá siempre la sensación de que aburre 
un tanto cuanto a su público, pues habla de cosas que supone (o cree) cono­
cidas de todo el mundo, comunes y corrientes, habituales y cotidianas. 

Esta situación me parece tan extraordinariamente original como la de 
una señora que, indignada por el alto costo de la vida (no sé qué tan ruin 
sea afirmar que en nuestro país la vida es muy cara, tomando en cuenta 
nuestro innegable progreso), reuniere a algunas de sus amistades para infor. 
marles que la leche cuesta tanto; que los tomates están por las nubes; que 
13 carne es de muy baja calidad; que unos cuantos chiles valen ya u,n peso 
y otros datos por el estilo, cuando tendría la egu ridad incuestionable de que 
todas sus amigas, sin faltar ninguna, estarían informadas con la oportunidad 
necesaria de todos estos precio arbitrarios, de todas e as carencias. 
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Lo único que puede hacer la señora en cuestlOn es compartir su indig­
nación con sus ami gas, pues desde luego no les va a informal' de nada que 
no sepan, de nad a que no ·vean todos los días y delante de sus narices. Si lo 
hace en plan de novedad, ,<sperando descubrirles un secreto extraordinario, 
carne el peli gro de que las demás señora se burlen de ell a o le reclamen el 
tiempo perdido. Esto sería tan rídiculo como llamar por te léfono a algún fun­
cionario para jnformarle, alarmados, de que h a comenzado a llover ; se su­
pone que un fun cionario liene los sentidos suficient e como para apreciar 
un cambio de . tiempo . .. ¿o me equi voco ? 

Sin embargo, a pesar de lo inconcebible de dedicar una conferencia como 
la de marras a un públi co enterado, i cuál no sería mi sorpresa al leer las 
r espuestas de un crítico musical? 

Este crítico musical escribe en uno de los dia rios más importantes de la 
ca pital m exica na, dos o tres veces por eman a, y cuando menos con cuartilla 
y media en cada una ; asiste a un gran número de conciertos ; es inclusive 
jurado de varios concurso',; lleva amistad con a lguno músicos y funcionarios; 
y todo esto desde hace algo m ás de diez añ?s. Este críti co e ligeramente amigo 
mío, pues nos vemos poco ; y muchos de mis escritos se han originado por 
un actitudes. 

En efecto: bas tó que solicitara una c~p~a grabada de la conferencia para 
que, hasta entonces, se perca tara de la cn Sl por la cual atraviesa la música 
de nue tro pobre país : compositores de mucho talento pero de escasÍsima pro­
ducción, de una producción ridícula; fu ga de talentos; dos orquestas sola­
mente; ningún criterio de tipo social p ara formular lo programas ; bajos pre­
supuestos; pésima enseñanza ; falt a de músicos de atril ; monopolios ejer­
cidos por la maffi a demagógica; poquísimas publicaciones; discos escasí­
simos, etr.. 

¿Acaso doce años de ejercer la cnllca no puede proveer al más tozudo de 
nuestros personajes de un criterio es té tico para juzgar las obras que se com­
ponen ? ¿Tampoco bastan para darse cuenta de la marcha ascendente o des­
cendente del arte -en términos de promoción? ¿ o pueden pensar que el 
músico abandona la música porque la fu entes de trabajo han desaparecido 
en su mayoría ? ¿ o ven que no hay ningún e tímulo para producir la mú­
sica o para hacerla? Si se convive con alguien, lo menos que se puede hacer 
es tra ta r de conocerlo ; si se trabaja en alguna cosa, pues hay que pensar 
en torno a ese oficio ; y si e hace la crítica musical, ¿ no es lo más lógico 
hacerse de un criterio, aunque para eso se tomen algunos años? P ero cuando 
después de algún tiempo no e puede opinar nada de nada ni dar consejos 
útiles, o proponer soluciones administra tivas ¿qué sucede con nuestros crític03? 

Apenas hace tre días, nuestro ami go notó que en la programaclOn de la 
Sinfónica no CLparece ni,nguna obm m exican{/_ ni modern{/ ni antigua, que lo­
mismo da . ¿No habéis a istido, amigos críticos, a todas las temporadas, para 
daros cuenta de que las obra mexicanas han ido desapareciendo paulatina-
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lIlf'nte'( l. o ven que la programacione (por ejemplo) la deciden merca­
d('n'~ del pl'or gusto que creen que el público es aún má cretino? ¿ o se pue­
,It' proleslar por e os atrop lIos? ¡. o se cansan de oír siempre la mi ma 
In', .infonías de Beethoven, las mismas tres de Chaikovski, la mismas dos 
d(' Sho'i takovich? ¿Los mi mos trompetazos al final, que lo directores diri­
~l'n ) a ele mala gana? ¿ Y los instrumenti las que no pueden ensanchar su 
n 'pertorio por má buena int ención que tengan, pues en lodas partes les 
picll'n lo mismos autores? ¿A qué intérprete le dan ganas de poner obras 
raras O dc 'conocidas, si los empresarios las eliminan para evitar la pérdidas? 

Los ingleses, y es to también lo sabe todo el mundo, tejen sus conversa­
cione' sobre las condiciones atmosféricas (como nuestros indi~os: no personal 
quC'stions) y figen no haberse percatado enteramente de ellas y agregan alguno 
que otro detalle; p ero esto es una convención, una escaramuza previa que 
pucde terminar allí y ninguno de los interlocutores vio invadida su privada; 
o, en l mejor de los caso, se abandonan para arriesgar una relación más 
íntima. 

Una de las promociones más estrambóticas y divertidas que pude llevar 
a cabo en Radio Universidad fue la creación de un programa del Servicio 
meteorológico universitario, en el cual, diariamente, el científico jefe de ese 
departamento afirma con gran audacia: "el tiempo en esta hora precisa, el 
día equis, es tal y tal, aquÍ en la Ciudad universitaria"; y no dice nada más; 
y claro, aunque la ciudad es muy extensa, el tiempo es el mismo en todos los 
rinl'ones el 99.999% de las oca iones; así que el señor no dice nada nuevo 
(sa lo para los que se encuentran todavía bajo las cobijas), lo cual es en 
verdad gracioso. Cuando menos, a mí me lo parece, pues el rigor científico, 

11 ese caso, conduce a la perogrullada: se afinna exactamente lo que se 
comprueba y nada más, pero e o la gente no lo entiende. 

Esta es, poco más o menos, la situación del mUSlCO que se presenta en 
público con el encargo de hacer un recuento de las actividades musicales más 
recientes, las de los diez años pasados. Esta información se justificaría ante 
personas menores de diez años, o ante mexicanos que hayan vivido parte de 
ese tiempo en otros países, o anle gentes que estén bastante alejadas de la 
mú ica, o ante un auditorio de extranjeros; dar una conferencia semejante 
anle un grupo de aficionados que asisten con regularidad a los conciertos, 

ti un absurdo. 

Entre mUSICO, o entre aficionados, deben organizarse mesas redondas, 
toIim posio en los cuales se traten con cierta profundidad los problemas de la 
música, para localizarlos, di ecarlos y planear una terapéutica e tiológica; es 
decir, atacar las causas verdaderas de los males, sin detenerse en retóricas 
demagó~ca o en escrúpulos inexplicables. Pero para extranjeros y gentes de 
a fición incipiente, está bien una plática de tipo informativo, aderezada con 
e l natural ingenio de cada quien. 
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Nuestros críticos son- personas excelentes, bien intencionadas y conmo­
vedoras, pero todavía viven en esa Jauja que era México hace ya algunos 
años: asisten a los conciertos como magníficos aficionados y con una fide­
lidad admira~le; pero son demasiado caritativos, demasiado blandos; 'no sólo 
con los artistas, sino lo que sí es grave, con los organismos y las instituciones 
que manejan los'· eventos y las escuelas de la música. Y esto no es positivo 
de ninguna manera, pues colaboran con su silencio al raquitismo artístico. , 

Necesitamos una crítica combativa, comprometida, de garra; gentes que 
se jueguen el prestigio personal y que se creen enemistades; per onalidades 
polémicas y agresivas. 

, , ~., ' .;" ' .. 
Esta violencia es necesaria y no es negativa, sma por el contrario: así e 

constl'uye,~l ambiente mmrical favorable que, . .rulcesÍlamosl todos lQS 'Ilrlislas para 
producir . . i ti.:.I' '; , J~' 

" 

,,~1 • 

. . 
,:1,,; • 

, .' ( I ~ I • 
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o ERA SOLO U PAYASO 

Por Eow ARO BLICKSTEI 

En su Juventud 

NA vez que Franz Liszt oyó en Budapest el recital de un pianista desconocido 
comentó: "Quiene no estaban familiarizados con Chopín, realmente lo escucharon 
esa noche". Años después le aseguraba el mismo desconocido pianista a Anton 
Ruhinstei n. " ... pero, querido amigo, que diera yo por poseer u toucher." Godowski 
e Ysaye la admiraban y Adelina Patti le expresó en una ocasión: "Yo canto con 
mi garganta, pero usted canta con sus dedos, lo que es más admirahle." Alguno, 
entre los principales criti cos, e cribió una vez: "Es el más grande de los pianistas 
vivientes, porque ejecuta la música de Chopín mejor que los otros cualquier otra 
música." Olin Downes dijo en el Times de Nueva York: "Nadie interpreta el Con· 
cierto en [a menor como él." 

i lIoy día se le recuerda como a un payaso! 

os referimos a Vladimir de Pachmann, y el contraste entre aquellos elogios 
y lo. po teri ores dicterios constituyen una de las cosas curiosas que contiene las 
historias de la música. 

La bombástica personalidad de de Pachmann tuvo mucho que ver, ciertamente, 
con su popularidad entre las ma as de sus auditores, pero es absurdo sugerir -como 
tantos lo han hecho-- que este artista haya logrado angañar a algunos de los más 
relevantes músicos y criticos de su tiempo. 

o; cabe duda que de Pachmann -gran pianista e intérprete supremo de Cho­
pín- haya sido al mismo tiempo un excéntrico - ambas características íntima· 
mente ligada en su personalidad . Desgraciadamente nada queda de su verdadero 
arte, ma si de su bien documentada excentricidades. 

Siempre que cometía algún desliz, le daba una palmada a la mano culpable, 
diciéndole: "Ya estás como Padcrewski! " Si apercibía la presencia de algún colega 
notable rn el auditorio se cubría la ca ra con las manos y expresaba: "P:or allí 
anda Godow ki. o quiera Dios que vaya a descubrir mis digitaciones !" A uno que 
llegaba tarde le gritó: "Siéntese y cállese !" . 
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Los afinadores y tramoyistas se veían obligados a pOnllrse a sus órdenes para 
ajustar clavijas, ponerle cuñas al piano, de manera que los pedales que.daran a 
la altura requerida; sólo para ver aparecer al artista con un, manojo de peruódicos 
en la mano que colocaba en el asiento, "porque no saben usted e - le explicaba al 
público- la . diferencia que hace un solo centímetro de altura." Una vez sacó de 
su bolsillo un ru'bí (pre umía de meteorólogo) y colocándolo sobre el instrumento 
pronunció esta frases : "Ven ustedes el brillo y los reflejos lumino-os producido 
por esta gema? Luego que hayan escuchado el vals de Chopín se olvidarán del 
rubí." 

Nadie sabe cómo comenzó todo ésto. Si hemos de cre"e; a su secretario perpetuo, 
desde los comienzos de su carrera descubrió de Pachmann que logrando ponerse 
en contacto di'recto con su auditorio, por medio de sonrisas y gesticulaciones, cal­
maría así la aguda nerviosidad que lo acosaba constantemente. Lo cierto es que 
desde aquellos comienzos se hiciero.n patentes la excentricidades. Bernard Shaw 
escribió una vez en una crítica musical de 1880 : " ... las ejecuciones - pantomimas de 
de Pachmann, con acompañamientos de Chopín"- pantomimas que, de acuerdo con 
Busoni , "hubieran bastado para t:.<'plica r la música a una institución de sordo muo 
dos." Tales mú ica simiescas causaron el sobrenombre de "Chopincé" que le en­
dilgó James Hunecker lel má prominente de lo críticos norteamericanos de la 
época) y por . el que se siguió conociendo a de Pachmann hasta el fin de sus 
días. 

Tale marimañas crecían a la par del arte de de Pachmann, cuyas interpreta­
ciones alcanzaron su cú pide a fines del siglo XIX. unca había mostrado mayor 
inspiración, ni payaseado con igual fervor. Fue entonces cuando se produjo el in­
cidente del "calcetín", tan comentado" en ambo continentes. Tratábase de un r ecital 
" Chopín" en la Singakademie de Berlín. A la debida hora pre entóse el pianista 
con un par de calcetines en la manos, para informarle al público : "E tos on los 
calcetines que le tejió George Sand a Chopín." Y, colocándoles sobre el instrumento, 
comenzó su programa. Al día siguiente recibió el arti ta la visita de un famoso crío 
tico, quien al volver a ver los calcetines les plantó un ósculo de veneración. Con­
fiándole tiempo de pués el incidente a Olin Downe , decía : " o le parece cómico, 
querido amigo? Los calcetines no eran de Chopín, sino míos y muy míos." 

De Pachmann sabía muy bien que a u público le encantaban sus payasada y 
no tenía inconveniente en complacerlo. Casi siempre llegaba tarde, y cuando por 
fin aparecía, se hacía rogar antes de dar principio a su tarea. "Han escuchado 
ustedes esta piezas miles de veces - le decía- y por otra parte estoy harto de 
Chopín." Por fin , dejándo e oonvencer iniciaba el programa con indiferencia. "Este 
no es de Pachmann - murmuraba- ; pero conforme iba calentándo e agregaba: 
"Pero éste sí que lo es !" Al notar el éxta is que su incomparable toucher producía 
en el auditorio suspiraba: "Ay! Lo que diera yo porque Ch'Opín pudiera escu 
char esto! ". Sus públicos le pedían encore tras encore y el accedía gu toso, porque 
así como le eran' difíciles los comienzo , nunca parecía estar dispuesto a terminar. 
A veces se veía u de esperado empresari'o obligado a remover los pedales del piano; 
pero entonces lo seguían ha ta su camerino los más adictos y allí continuaba dale 
que dale. "La ' están pa ando bien? Están gozando?" - les preguntaba con una 
ingenuidad conmovedora. 
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El huml re era. pues inc'Orregible. En uno de SU6 tan tos conciertos de despedida 
"j"cutó 11l~ octa\ a- iniciales de la Balada en '01 mpnor de Chopín con una _ola 
mauo. mit'ntras le preguntaba al audi torio: "Qué les parece? No es extraord inario 
para un houre de ochenta año?" Otra \'ez colocó un reloj de tiempo, para com­
prnhur ,,1 "minuto" que duraba el vals dd "minuto" . 

• * • 

al'ió en Ode. ~a, Ru ia, en 18e1S y fue el último de trece hijos. Su padre 
(pror,'~or de leyes romana en la L'niversidad de Ode 58, y un aficionado a la mú· 
. jca). comenzó a darle da -e. de violín a la edad de . ei años. A los doce inició 
Vladimir _us e"tudios d(' piano. con tale I ríos. que en 1968 fue pnviado al Con· 
"nutorio de iena por dos año - los únicos de en. eñanza profe ional en u ca rrera. 
'\IJí outmo una medalla dI' oro. 

1 rl'gresar a Ru ia dio alguno~ conciertos en . u ciudad natal, pero habiendo 
t"nido lu oportunidad de escuchar a Car! Tausig, decidió ret irarse a estudiar como 
Dios mandaba. Despué de dos lustros de intenso trabajo regresó a Viena, con el 
fin de d.'butar allí; pero aquello largos años de oledad lo afectaron tan pro(un. 
damentr que a la hora del concierto se negó do veces a presentarse ante el pÚo 
hlico y cancelaba su compromisos; ha ta que a la tercera lo empujó u impaciente 
('mpresario, gritánd'Ole: "Salga, alga, o reviente!" Tocó tan bien, que al terminar 
rl'l'ibió una ovación cerrada. 

Dl' allí en adelante . e multiplicaron lo éxi tos. Poco después, al escucharlo Liszt 
, 'n Ruelapf'st, 1'0 pre entó con otro mú ico y despué de llevarlo c'On Wagner le 
proporcionó una calurosa carta de presentación para Saint·Saen , quien 1'0 acogió 
mu)' arablemente en París. Sus conciertos en la capital fran cesa produjeron ver· 
dadero rl'vuelo y como el corresponsal de Th e Times de Londres enviase un muy 
.·lo¡Óoso informe a · u periódico. pronto recibió el pianista una invitación de la 
~'apita l ingle a para que ejecutara el Concierto en fa menor de Chopín, produciendo 
H' reladera sensación su arte. 1 uevo triunfo en el Viej'O Continente le abrieron 
la~ puertas ele los Estado Unidos. Con el tiempo el Dicciona rio Web ter informó 
en la fi eha de de Pachmann: "el más grande intérprete de Chopín." 

¿ uól era la razón de tal éxito mundial? Quizá se trataba del primer piani -ta 
~'mp/'ñaelo en valerse del propio e tilo pianí ti co de Chopín para inicia r una ca rrera. 
En tirmpos de de Pachmann (y también ahora) 10 pianistas preferían ejecutar las 
¡{ranel/'. bras del composi tor polaco, en vez de las men'Ores, que con. ideraban de· 
ma~iaelo íntima para una ala ell" concierto. De Pachmann fue el primer'O en 
c!t',ariar ('on éxito una actitud semejante, a í como el primero en dar preferencia 
(1 la llamada mí tica y la e tética chopiniana_ de refinamiento y colorido t'Onal , de 
o('lieade7.a y I'ncanto. _obre la fu erza y el mero virtuosismo. Tuvo este arti ta el 
atn'\'imirnl'o ele ejecutar en la ala de conciertos lo que Chopín tocaba en los 
-alone$. ContraJ;amente a quiene opinaban que aquello era ¡mpo ible, de Pachmann 
hall' la rorma de producir una da e de sonoridades que aún en las salas de con­
ci .. rto pre_ervaban.u ca rácter íntimo. 
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En una palabra, logró el pianista desposar la elegancia, de u adie tramiento 
vienés (dominio de las escalas, arpegios y pasajes, de adorno), con el estil'O sonoro 
orque taI de la escuela de Liszt - la llamada "gran forma" de aquellos tiempos. 
Aunque tocase lo más suavemente posible, su sonido nunca era anémico ni vacío. 
Por otra parte, cuando debía producir grande sonoridades, jamá las exageraba. 
Con la sola posible excepción de Chopín, ningún otro piani ta ha llegado a dominar 
semejante "Íoucher". Sorprendía predominantemente su llamado "pachmanissimo", 
o sea un pianí imo muy redondo y penetrante. que fácilmente llegaba a todos los 
rincones del Albert Hall . 

El compositor Kaikhosru Sorabji proporciona un excelente resumen del arte de 
Vladimir de Pachmann. "La casi ilimitada exten ión de su e cala sonora, dentro de 
un mezzo lorte; un indecible quasi niente; la sorprendenteifluidez y limpieza de su 
jea perlé; su delicioso y delicado staccato; una maravillosa manera de cantar; el 
exquisito Ira eo V la pasmo a fantasía con que interpretaba el total de la obra" .. 
hacían de u ejecución de ciertas obra de Chopín un deleite y un encanto" . 

Era tanto lo que daba en aquellas pequeñas piezas (alguna ólo pequeñas en 
forma) , que por el hecho de realizar grandes obras con trozos menores fue, en realidad, 
un gran miniaturi tao 

Debemos admitir, no obstante, que de Pachmann no llegó ' a ser un intérprete 
completo de Chopin -el intérprete ideal, literalmente hablando. Pese a la maestría 
con que ejecutaba ciertas obras mayores (como la Tercera Balada y 'el Cuartó Scher· 
zo), no convencía en· otras que demandan vigor, virilidad diabólica y agresividad 
(como los primeros' dos Scherzi, algunos Estudios y Preludios, la Gran Polonesa 'en 
La bemol, los primeros dos movimientos de la Sonata en si bemol menor). Asi, ¡'lor 
ejemplo, al ejecutar el Estudio Revoluciona.río, su mano izquierda producía una es· 
pecie de zumhido completamente inapropiado. 

El hijo de de Pachmann, con quien conversé largas horas en París, me descubrió 
detalladamente la forma como su padre ejecutaba la Berceuse (considerada por mu­
chos, junto con el Lq.rghetto del Concierto en fa menor, como la quintaesencia del arte 
chopiniano). Enmarcada por una tierna canción de cuna, la .pieza abunda en , pasajes 
de fioritura, tan ca ros a de Pachmann . Según el hijo del pianista, siempre que éste 
ejecutaba la obra, elaboraba "pequeños cuadros dentro de un gran cuadro". El gran 
concepto que tenía de la música le preservaba su unidad, mientras la cortas y bellas 
variaciones se convertían en pequeños mosaico .' Referentemente a la Coda sé de oidas 
que la magia de sus dedos la hacían desvanecerse g radualmnte, hasta convertida 'en 
un murmullo de sonido, en una esencia . Los crítico solían considerar el aplau o si­
guiente como una exageración. 

Da pena pensar que el arte de un ejecutante sea tan efímero como su fama. Cuan· 
do faltan lo medios mecánicos, este arte solo puede ser preservado , en la memoria 
de quienes lo testi,moniaron. En el caso de de Pachmann, tal co a adquiere especial sigo 
nificado, puesto que la mayor parte de sus grabaciones las realizó en su más avanzada 
edad, cuando era ya sólo una ombra de su propio ser; sin embargo, quedan unos 
cuantos de sus primeros y más raros discos, así como ciertas grabaciones inédita de 
a~os. posteriores, que constituyen su verdadero legado. Estas últimas, casi desconocidas, 
grab"das en 1906 y 1909 (cuando se aproximaba a us 60 años), para la Gramophone 
and Typewriter (G & T ) Company y para la HMV de Londres, a í como la que 
realizó en 1911 y 1912 para la Víctor, revelan, 1l;lá que sus últimos discos, cuan gran­
de era el arti ta o 
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Ii ob 'lante .. 1 ,onido tan primiti vo de aquella- primeras grabaciones, e posible 
apn'('iar la calidad aterciopelada del IOllcher de de Pachmann. En e tas erie resal· 
tun (·1 F~ludio "d" la \la riposa ". el als " del [¡nuto", una bien pen ada versión del 
(' r.'lndio en Fa mayo r )' otra ab reviada (en una .ola cara) de la Barca rola (1907), 
'1lh dl'rnllt"trn 'u dominio le lo' trino y de las nota doble . 

FII 1909 grabó su primera gran . erie de grabaciones para la HMV, de la que, 
tI(· .. afurtllnadam nte. ~ó lo ex isten cua tro, mi entras no aparezcan la otra . La Paráfra· 
l' dI' Li-zt ,oilr" a rias del Rigol !to está jecutada con gran elegancia de estilo, 

('11 ,,1 que comhinó el piani , la el aliento y las sonoridades de la escuela del compo· 
sltor, cun la fi nll ra 'f deli cadeza del método chopiniano. 

Pnr alguna razón des onocida, la mejore grabacione de la egunda erie (Vic· 
tor), rt'a lizadas durante ~u gira de de pedida en 1911-12, nunca salieron al mercado. 
l' ('eplllando ulla chi peanle Ma:urka Brillante de Liszt, la erie toda estaba foro 
mada por ohras de Chopín, e incluía alguna que de Pachman nunca volvió a grabar. 

Las última grabacione de la erie para la Columbia in glesa las realizó el piani . 
la al aproxi marse a lo 70 años)' la postrera para HMV, cerca de los 80. Aunque 
110 ~C puc'd negar que en algunas de esta grabaciones ingle as (especialmente La 
Fi/t'usl' y rierla Mazurka.s, así como el Preludio en mi menor de Mendelssohn y el 

octurno pó tum~ en mi menor de Chopín ), ya para aquel entonces el pianismo de de 
Pachmann era. como el hombre, ola mente una caricatura de su propio ser. Las grao 
hacione' eléctri cas. con u patéti cos comentario (La HMV había insi tido en que 
1,1 Ii«> jo mae"tro babla ra mientra tocaba ), on las principales culpables de la baja 
repu tación en que lo tienen los mú icos. 

La decad ncia de los último año de de Pachmann fue realmente dolorosa, pero 
a !lesa r de u ya frágil memoria, de sus torpes dedos y de su casi total falta de fuerza, 
luda\ía f'ra capaz de producir bellas onoridades, como en el Nocturno en mi menor 
d!.' Chopín . fu e un triunfo obre la ici ilude de u vejez. Con razón dijo Busoni 
una \'ez: " Por qué habría uno de admira rse de la decadente vejez de de Pachmann? 
El \ j\ ió únicamente para u a rte y por tanto su a rte le fu e eternamente fiel" . 

Para mucho, su último recital del Albert Hall cerró una página del concertis· 
mo. Oc P achmann fue má que un piani ta a ecas: era una institución y su manera 
de ej('c llta r la música de Chopín influyó en toda una generación de pianistas. Bá tele 
a uno recorda r cómo tocaba Hofmann los pa ajes de fioriture, o la manera como Mo· 
rilz HO~l;'ntha l (a quien de P achmann llamaba " mi alumno") ejecutaba las mazurkas, 
pa ra comprender lo que decíamo antes. El artista murió en 1933, y pese a la impero 
fp{'(' ión d(' su~ grabaciones. todavía quedan allí ugestiones de u glo rioso arte. 

Qu izá lu vo razón el a rlÍ ta cuando expre ó una vez: "Nunca seré olvidado. Gra· 
bé algun~5 disco .r cuando los hijo de u.sted )' su.s niet~s le pregunten: "¿ Quién fue 
h le dI' Pachmann ? podrá m~strarles cómo tocaba aquél hombre y cómo comprendía 
(J Chopín. y aunque no les sea posible t'erme, escucharán mi FOZ, a través de mi mú· 
.,iccl, J a.lí comprenderán por qué lodo mundo adoraba a de Pachmann". 
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TECNICA PIANISTA 
de IODIAS MAIIHA y 

por Esperanza Pulido 
VII 

PRECONIZABA MATTHAY que la única forma directa y racional de enseñar el piano, 
consistía en "explicar al alumno la formas precisas de ejecución que conducen a una 
interpretación musical correcta, así como hacerle comprender los hechos que deter-
m:nan el fracasc..". . . 

Matthay nunca creyó que "su" Método de enseñanza pianística fuese el "único". 
Sólo trató de demostrar que los músculos y las articulaciones sólamente reaccionaban 
ante "una" forma de manejo y él, con sus profundos conocimientos en la materia, 
quiso proyectárselos al maestro, al alumno, a todo aquel que tuviese interés en apro­
vecharse de ellos. Por tal motivo, advirtió en sus libros de ejercicios que é tos no 
interferían para nada con ninguna "escuela" de enseñanza adoptada por el maestro. 

Ciertos I' jercicios los designaba Matthay como· ·práctica diaria, durante el total 
de la carrera del pianista. El creía que algunos minutos diarios de e tos ejercicios le 
ahorrarían al estudiante - y aun al artista - largas horas de fastidio, pero solamente 
en el caso de que el interesado tuviese una conciencia exacta de lo que cada ejercicio 
significaba desde el punto de vista del aprovechamiento real. 

l.-EJERCICIOS DE EQUILIBRIO. Con el fin de adquirir y conservar indepen­
dencia, mientras los dedos ejercen us funciones, el ejercicio inicial, presentado por 
Matthay, enseña al alumno a usar el movimiento descendente del dedo y de la mano, 
sin que le molesten los músculos correspondientes. Puede practicarse sobre el teclado, 
D sobre una mesa que tenga la altura del teclado de un piano normal. 

a): Colóquense los cinco dedo obre el extremo de enda teclas adyacentes, 
o() sobre la mesa. Lenta y suavemente y con el auxiliQ de los cinco dedos, súbase y 
bájese alternativamente la articulación del puño, in que los dedos se muevan para 
nada de su sitio y sin alterar la necesaria cantidad de peso. 

b): Para la independencia de los dedos, colóquese de nuevo la mano en la mis­
ma posición y lugar del teclado (o mesa) , con igual suavidad y peso, mientras se 
.doblan y desdoblan los dedos. 
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Claro e~tá que cuando esto movimiento e aplican a la música mi ma (como lo 
he'mos dicho y rep('tido). u amplitud e reduce a la mínima expre ión, según los 
ft '(JlIl>rimientos de cada ca o. 

I (' ·tudiar el ejercicio "a" no se deje colgar la mano hacia abajo de las tecla, 
~i no ~olament e a la altura de la mi ma . Si 105 músculos a cendentes se conservan 
il1 a('ti\ o~. la mano actuará únicamente sostenida por el puño. Los dedos, colocado 
C' I1 bien curvada po ición, ostendrán el pe o de la mano en us articulacione y el 
,Itro lado de la mano recibirá apoyo de la articulación del puño. Por lo que se re­
Iic>re al brazo, é te mantendrá u aco tumbrada condición de soporte, mientras con­
~rT\ a aquel " flotar" que debe serie caracterí tico. Cada movimiento de subida y ba­
jada requt'rirá cosa de do minutos. El codo se mantendrá en la posición requerida 
durante la ejt'cución de las obra, ora al nivel de la teclas, ora li geramente más bajo. 

Para el ejercicio " b" (doblamiento y de doblamiento de los dedo ), despué de 
colocar lo ' cinco digitales obre la teclas adyacentes, o sobre la mesa, muévase el codo 
sua emente hacia adelante y hacia atráás. El movimiento hacia adelante e produce 
al doblar e por completo los dedos sohre sí mismos y el de retroceso al de doblarlos 
y volver a coloca rlos en su posición original. Manteniendo el brazo lo debidamente 
~ u rlt o, las teclas no se hunden. 

Estos movimirntos del codo no deben hacer que los dedos cambirn de lugar, ni 
pi mrnor deslizamiento (con excepción del leve del pulgar). Si se conservan los dedos 
independiente a través de sus articulaciones, los movimientos del codo no interfieren 
pata nada con las punta de aquéllo , apoyadas obi¿ las teclas. Al contrario de lo 
qm' su('r dl' en el ejercicio "a", el nivel del puño apenas cambia imperceptiblemente 
.,n rl "b". 

Prrviamente a la ejecuclOn de una obra, estos dos ejerCICIOS on especialmente 
útiles . . obre todo cuando e sienta uno inseguro del teclado, en relación con la impres­
(' indible independencia de lo dedos y del puño. Y. naturalmente, resultan indis­
prnsahle para el principiante, puesto que le enseñan a aprender la resistencia de las 
trda , una vez que entra en juego la acción de é ta , 'así como la independencia de lo 
mO\ imientos. . ¡ 

Matthay hace claramente ver que, sin e tos movimientos del puño, cada vez me­
nos apart'ntes ( egún aumente su práctica y compEensión ), e impo ible adquirir una 
bUt'na téeniea pianí tica. Las razone que aduce son convincentes, porque in tale 
mo\imirntos ano nunca puede e tar . eguro de si la re istenGia mu cular experimen­
tada al sumir ada tecla es producida por la tecla misma (como debe er). o por un 
dt'ft'ctuoso apretamiento de lo mú culo. 

Los ejercicios que proporcionamos en el número anterior de HETEROFONJA, 
para la soltura muscular, podrían tomar e como preliminare de e te par de ejercicios 
diario que ahora entresacamo de la va tísima obra de Matthay y que, dada u im· 
portancia, insistimos en darles un lugar muy preponderante en el conjunto de ejer­
r ido que en número próximo iremos señalando. 
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METODO OBJETIVO DE LECT HA MU ICAL 

IARíA OTÁLOR DE LÓPEZ MATEOS. 

AL TERACfO ES :- Las alteraciones que se u an en la escritura mu ical son siete: 

SOSTE IDO. Sube medio tono 

DOBLE SOSTE IDO. Sube un tono 

BEMOL. 

DOBLE BEMOL. 

BECUADRO. 

Baja medio tono 

Baja un tono 

Quita el efecto tanto de los sostenido 
como de los bemole . 

BECUADRO MIXTO. (Becuadro seguido de un ostenido) 
Quita el efecto del Doble Sostenido 
dejando solo un Sostenido. 

BECUADRO MIXTO. (Becuadro seguido de un bemol). 
Quita el efecto del Doble Bemol 
dejando solo Un Bemol. 

Estas alteraciones usadas en los diferente grado de los intervalos no hacen va­
riar la diferencia de entonación pero í cambian el nombre del intervalo. Al í e com() 
una SEf.U DA MAYOR formada por un DO SOSTE IDO V un RE SOSTE IDO 
e convierte en TERCERA DISMI IDA si en lugar de Re Sostenido llamamos a 

e~tc .onido -que" pI mismo-- MI REMOL. 

Esta circun tancia muy frecuente en la lectura de cualquier trozo musical nos 
hace analizar lo intervalos de diferentes maneras; e to se debe a la ortografía tonal, 
pues hay que u ar determinadas alteraciones egú n el tono que se trabaja, como e 
vió en el capítulo en que e trató de las Escala y como van apareciendo sus altera­
ciones. 

A continuación se analiza la tabla completa de intervalos: 

Los intervalos de semitonos se cla iCican en cromáti co y diatónico . 

l.-CROMATICOS cuando la dos notas que fonnan el intervalo se llaman igual, 
pero una de ella alterada (DO a DO aSTE IDO) . 

2.-DIATO ICO cuando la notas se llaman de diferente mooo (DO a RE BE· 
MOL). 

En e tos do ca. o no e altera el sonido de ninguna de la nota , 010 cambia el 
nomb re del intervalo. 

3.-CE ERICO cuando solo . e dice si e. ECUI DA, TERCERA, etc. 
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k-E PECIALES cuando además se aclara si es ME 10R o MAYOR, AUMENTA­
DA o DISMI NUIDA_ 

5.- SIMPLES cuando son los intervalos comprendidos dentro del límite de una 
Octava. 

6.- COMP ESTOS cuando pasan el lirnite de la Octa \'a (NOVENA, DECIMA, etc.) 

7.- CONJ U TOS cuando sus grados están juntos (en este caso solo SEGUN DA 

8.- DISTANTES desde las TERCERAS en adelante. 

9.-DJRECTOS cuando iguen el orden de la escala ascendente (DO a MI, FA a 
LA, etc). 

10.- ] VERTIDOS cuando siguen el orden de la escala descendente (MI a DO, SOL 
a FA, etc). 

ll .- CONSONANTES cuando suenan agradablemente al oído. Se consideran Conso­
nantes las TERCERAS, las SEXTAS, las QUINTAS y las OCTAVAS. 

12.- DISONA ¡TES cuando no sen gratas al oído ( EG NDAS y SEPTIMA 

13.-ARMONICOS cuando se ejecutan la dos notas simultánea mente (acordes) . 

11o.- l\lELODI CO cuando se toca n una nota despué de otra. 

TABLA GEN ERAL DE 1i TERVALOS 

THE~, clase~ de Segundas : 

SC'gunda 'fenor.- con_la de medio tono Diatónico 

Segunda Mayo r.- consta de un tono 

Segunda Aumentada.-consta de 1 tcno y un semitono Cromático. 

Cuando el semitono es Diatónico es una Segunda pues la notas que lo forman 
~ (' llaman de diferente manera. En cambio un semitono Cromático no forma una 
Segunda porque e la misma nota aunque una está alterada. 

CL:ATRO clases de Tercera : 

Terce ra Disminuida.-consta de 2 semitonos diatónice _ Ejem. Do Sostenido a 
Mi Bemol. 

Tercera Menor.-consta de 1 t·ono y 1 semitono diatónico. 

Tt> rcera Mayor.-consta de 2 tonos. 

Tercera Aumentada.- consta de 2 tonos y 1 semitono cromático. Ejl:'m. Do a Mi 
Sostt' nido. 
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TRES clases de Cuartas : 

Cuarta Disminuida.-consta de 1 tono y 2 semitonQs diatónicos. Ejem. Do a Fa 
Bemol. 

I 

Cuarta Justa.-consta de 2 tonos y 1 semitono diatónico. 

Cuarta Aumentada.- consta de 3 tonos. 

TRES c1aser. de Quintanas : 

Quinta Disminuida.-constá de 2 tonos y 2 semitonos diatónicos. Ejem. Si a Fa. 

Quinta Perfecta.-CQnsta de 3 tonos y 1 semitono diatónico. Ejem. Do a Sol. 

Quinta Aumentada.-consta de 4 tonos. 

CUATRO clases de Sextas : 

Sexta Disminuida.-consta de 2 tonos y 3 semitonos diatóI?icos. Ejem. Mi a Do 
Bemol. 

Sexta Menor.-consta de 3 tonos y 2 semitonos diatónicos. Ejem. Mi a Do. 

Sexta Mayor.-CQnsta de 4 tonos y 1 semitono diatónico. Ejem. Do, a La. 

Sexta Aumentada.-consta de 5 tonos. Ejem. Do a La Sostenido. 

TRES clases de Séptimas: 

Séptima Disminuuida.-consta de 3 tonos y 3 semitonos diatónicos. Ejem. Re 
a Do Bemol. 

Séptima Menor.-consta de 4,. ,tonos y 2 semitonQs diatónicos. Ejem. Re a Do. 

Séptima Mayor.-consta de 5 tonos y 1 semitono diatónico Ejem. Do a Si. 

UNA sola clase de Octavas : 

Octava ,Perfe<;ta.-consta de 5 tonos y 2 semitonos diat·ónicos. 

CQmo digo antes, el objeto de llamar a la misma nota de distinto modo se debe 

a la ortografía tonal, pues no se debe emplear cualquier alteración en forma arbitra­

. ria, sin~ respetar \~s alteraci~~es requeridas por las tonalidad que se analiza. 

La Tabla de Intervalos és para consulta, pero si pueden realizarse uno a uno los 

intervalos posibles se adquiere el conocimiento pleno de su formaCión en los distintos 

tonoe, ya 'q~e' aq~'í solo se 'd ~ \m ejemplo de algunos de ellos. 
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RESE - A DE LIBRO 

Por E. P. 

E. H. BLACKALLER, La Revolución Musical de !ul':án Carrillo. Cuaderno de la ce reo 
taría d Educa ión Pública ( ub ecretaría de A unto Culturale). México, 1969. 

onvencido de la importancia que las aportaciones de Juli án Carrillo han . igni­
Licado dentro del limitado ambiente musical en que nos movemo, así como en el 
campo internacional, el autor e cribió uno de e tos Cuadernos de Lectura Popular que 
la . C ha enido publicando desde hace alguno año. Blackaller inició su obra con 
diversas digresiones filo, ófica tendientes a coloca r el arte dentro de un marco de. 
,i ,'encias realí ti as que demuestran u ·fun cionalidad. 

En el egundo capítulo e analiza~ omeramente la base que le irvieron a Ca-¡ 
rrillo para la formulación de u teorías. Ya en el egundo número del primer volu ­
men de HETEROFO IlA Jean-Etienne Marie, prominente mu icólogo francés y gran 
admirador de Don J ttlián, había preconizado el " temperamento generalizado de Ca­
rrillo, como uno de lo "Suueños de la mú ica actual" (título de u artículo). Carrillo 
descubri ó - dice Blackaller - que "en todas la divi ion i¡opares del duplo, si bien 
dr apa r cen lo emitono, e con erva la e cala de tonos . . . ,¡ P ero si las divisionl!s 
impare' no permiten los emit<ll1os, en cambio las divisio~es ' pares conse rv~n lo se· 
mitono ". razó n por la cual inició Carrillo su divisiones mi crotonalcs con lo dieci-; 

La o, . "Por u baseS fí icas, matemáti ca y mu icales, el si tema creado por Ca; 
rriJIo put'de ca racterizar e como un microtonalismo temperado por intervalo unita, 
rios". - pro igue Blackaller. En el artículo de Jean-Etienne Marie mencionado, e 
afirma que Pierre Boulez " imagina estructura que podrían con ervar su identidad al , 
tran formar e por el filtro de temperamentos variado, tal como lo planeó Carrillo 
para !\u piano transformadores de de 1917 . .. Exi te ya en México lo que Pi erre 
Boulez sueña para un porvenir más o menos lejano". 

La expo ición que el autor de "La Revolución Mu ical de Juli án Carti llo'\ hacel 
d!"1 i.tt'ma de grá fi ca mu ical inventado por Carri llo, nos convenció de u encillt'z' 
)' funrionali mo. Claro está que no otros e tamos ya acostumbrados al nue tro y no 
sena muy difícil prescindir de éL pero para niños que _e inici a ran' en la música por 
M I medio, las cosa - se implificarían considerablemente. t • 

• J 

En el capítulo tercero, dedicado a la estética en campos del mi crotonalismo, el 
autor, que prel' iamente había comparaao el microtonali mo con la ubdivi ión del 
átomo, a firm a qu aquél no con tiLu)'e una corriente artí ti ca, como el Romantid , mo,: 
por ejemplo, ino que es una revolución musical bá-ica; pero convi ent' en qu t' la pro­
ducción de mú, ica microtonal de Carrillo ". e in er!ó en la_ co rriente hulhanista de), 
arte mexicano e hi panoamerícano ' . ,l' 

o parece admirable la compren ión de Black~lle r ' resp('cto "a ese tan compleio: 
prohlema de la estética, que consi te en unificar lo rasgos de una nación determinada 
con 1 afán internacional ele renovaGión en campo ele la expresió n y la técnica; así 
('o m o u afirmación de que todos los sistema sonoros microtonale revolucionarios, 
ca recen por _í mÍ- mos ele valor artí tico_ siendo el creador qui en les da valor al uti ­
lizarlos en u. ohras imperecedera. El piensa que la música microtonal de Carrillo 
ron titu p su mayor aportación a la herencia artí ti ca de la humanidad . 

ABOR H RTADO - Tradiciones y Feria Mex icanas. Cuadernos de la EP' 
( ubsecretaría rle A unto Culturale). México_ 1969. 
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1 abor Hurtado, recordado amigo, a quien tanto qUIsImos, dejó, al morir, una 
vasta colección de escritos relacionados con sus andanzas como misionero cultural e 
investi gador folkl órico, por todo aquellos rincones del país, donde el arte popular 
presenta sus más ricas características. Enamorado de u patria y de las costumbres 
indígenas y mestizas de ésta, ricas en colorido, le atrajeron mayormente aquellas en. 
las que la música y la danza entraban como elementos importantes. Y puesto que lle­
vaba consigo una grabadora, " Coti", su e posa y fiel compañero le ayudaba en la 
tarea de recoger cuantas melodías y ritmos les eran asequibles. En este cuaderno de 
lectura popular de la SAC, e publican algunos de aquellos escritos en los que des­
cribe el autor fiestas, ferias y costumbres de la nación mexicana - algunas tan in­
teresantes como la de San Dionisio del Mar (I tsmo de Tehuantepec), San Juan Pa­
rangaricutiro (Michoacán ), la terrible Cuaresma en Tasco (Guerrero ), donde los 
"encruzados" se le antojan a uno resto de la Inquisición, o penitentes medievales. En 
fin , el lector hallará en eHe librito mucho de recreo e información auténtica. 

LUIS SANDI - De Música y otras cosas. Editora Latinoamericana, México; 
1969. 

En un libro de 259 páginas reunió Luis Sandi una selección de sus artículos pu­
blicados en "El Sol de México" . Son pocos los periodistas que resisten a la tentación 
de ver y conservar su obra de largos años, publicada, a retazos, por los diarios y re­
vistas pa ra los que traba jan. En ocasiones tal prurito se ve justificado por el interés 
de las narraciones, como en el caso de " De música y otras cosas", cuyo es el título 
de esta colección de Luis Sandi (más acerca de música que de " otras cosas" ) , Luis 
Sandi sabe escribir y lo realiza con gracejo. Y como "corto y bueno, dos veces bueno" 
- según reza el refrán -, uno lee los artículos sobre tópicos nacionales e internacio­
nales de sobrado interés, como quien toma un refresco mexicano - horchata helada, 
con limón y azúca r - en un día bochornoso. Contrariamente a lo que podría pensar 
quien conoció al Luis Sandi combativo y "no dejado" - según decimos aquí - el 
tono general de estos escritos es amable y cordial. El compositor que hay en él habla 
de sus colegas mexicanos y extranjeros con calor y conocimiento de causa. El organi-. 
zador que durante tan largos años llevó las riendas de la música en el INBA, relata 
cosas que fundó, que vivió, que dirigió con entusiasmo. El amigo de sus amigos, que 
dejaron de existir, les dedica a éstos trenos y elegías. Son experiencias de un hombre 
que ha vivido intensamente su vida y sigue adelante_ 

ESPERANZA PULIDO Ludwig van Beethoven. Cuaderno de la SEP ( Subsecre~ 
taría de Asuntos Culturales ) . México, 1970. - El tercero de los cuadrenos reseñados 
aqui le fue pedido a la directora de HETEROFONIA, con motivo del bicentenario 
del nacimiento del compositor renano. Puesto que ella misma es quien escribe las re­
señas de libros, no le queda más remedio que considerar esta obrita de 137 páginas 
-como un modestísimo homenaje personal hacia un hombre que ha admirado desde sus 
lejanos tiempos de estudiante (aunque uno lo sigue siendo toda su vida ) después que 
había aprendido algunas -de sus sonatas y conocido detalles de su vida que la impresio­
naron profundamente. Con tantas biografía , análisis, comenta rios y hasta dicterios 
como se han escrito en pro y en contra de Beethoven y su obra, ¿qué puede uno 
agregar, como no sea pequeñísimo granos de arena, entreverados con lo que la ma­
yoría de los músicos saben ? Afortunadamente estos "cuadernos" están desúnados a 
la divul gación de cosas que atañen al espíritu y a la mente entre gente que no puede 
pagar los altos precios que cuestan ahora lo libro . Su bajo costo los hace llegar al 
pueblo y esto le interesa a la autora en la mayor medida. 
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HE I TA DE HEVI TA n.: ¡CALE 

\1f.LO . \ 0\ ., 1969.- EI a famad o compo itor polaco \ itold Lutoslaw5ki e cribi ó un 
¿lItu'ulo titulado l eber das Elemenl des Zufalls in der Musik (A erca del elemento ca· 
_lIuli tlad ('n la música) . lnforma que entre 1958 y 1961 compu o tres Postludios para 
olqup_ta ... infónica sobre bases ólidru, y añade que e to P o tludios on - entre 
-11 ... ubra- -- lo último de provi to del elemento a lea torio; pero como Lutoslawski de . 
al'rtlt'ha lo a lea torio ab, oluto para sí mismo - en lo que sigue la tenden c i a~ de 
Cal!e, ono. Boulez, Berio y otro-. " ha llegado la hora - expresa - de que defina 
) o la c-orril'n te e, encial de cada forma de lo aleatorio ... La mía podría denominarla 
" lim itada ". o bien "alea toridad de la contextura". En . eguida explica las po ibili· 
rlades de es ta técn ica en ter reno del ritmo y la melodía; pero, a l mismo tiempo, como 
)llendt, la ... dificultades con que tropieza todo un g rupo de ejecutantes para alvar las 
barrpras. "El mú, ico de hoy - expresa - debe comprender el hecho de que cada 
I1UI'\ a I'j,' cuc-ión de una ob ra le presenta algo nuevo en pequeño. detall l' y que nunca 
\ oh erá a escucha r lo qUl' oyó en anteriore ejecucione. Lutoslawski . e pronuncia ab o· 
lul llllt'ntl' por e. ta clase de lo alea torio ; pero con la re erva. de que i el futuro 
\l('/!a,!' 11 mostra rle otro' ca mino que él juzgase mejores, lo seCTuiría con toda li· 
b!'ftad. 

GR rOP'HO E.-E ta voluminosa revista inglesa, dedicada ca i totalmente a la 
crí ti ca dI> discos, publica uno que otro artículo informativo en terreno. dp su e. pe· 
(·ia lidad. En , u número de diciembre pasado J. Gilbert mue tra gran entu iasmo por 
la Exposición lemana de Radio. celebrada recientemente en Stuttgart - ciudad de 
600.000 habit an te,.: fu e con e te motivo visitada por 700,000 alma . . E increíble que 
('n una nación tan pequeña como AJemania Occidental , ex i tan 15,000.000 de [(.' Ie· 
\ i,on's 1'11 U"O. Ha c'ia fin e del año pa ado ya fun cionaban' cosa de medi o millón de 
11,1,,\ i-ofl's cn colo r y de lo~ 750.000 que se fabri ca rá n e. te año, erá exportado un 
15. o un 20c~. En pI oeste de Alemania se dedican 85 Iiora emanarias a tran. mi · 
,ion!' rarliofónira en esterco fonía . El informante sc duel e de qu la BBC de Londre . 

1-'l'~TOS \ ' ;\ l l 'S I('¡\ 

Por Ma. Luisa Del fin 

\ ~; 11 l ' I e A l . E s : 

¡O-arma de 11\ escala , p")r el 
ord~n de sustonos y semitonos . 

2 Orden y proporción et e Ir s so­
nidos en el Uempo (invertido). 

:{ Antiguo Instrumento. descen-
diente de la lira egipcia . per­
recclonada por los griegos (jn 
vertldo l . 
Voz francesa con que se phi!! 
l\ un artis ta la repetición de 
unp. pieza. 

3. Violln de los Indios serls de 
sólo unt'o cuerda. 

6. Flau(a de Bolivia. 

IIOJ(IZON1'F;S 

Nombre de uno de los modos 
griegos. 

2.-Compllador dt" la obra musl­
l'al de Mozart (invertldOl . 
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pe e a haber aumentado us transmisiones e_ t t' reo [ónica~, ola mente las realice por 
la mañanas y por la tardes, y generalmente por medio de disco . Para lo diarios 
programas de radio y televisión de la Exposición de Stultgart. largas cola~ de público 
esperaban obtener entradas a precio razonable •. POLISH MU rc.-El número 4 de 
estt' lujosa publicación polaca, informó qUf' la compositora K. [o zumanska había 
obtenido un tercer premio en el Concurso Artur Malawski de Cracovia, con us Varia· 

ci<Jnes Concertantes para Ilauta y orquesta de cáma,ra. Un tercer premio no e cosa 
del otro mundo, pero sí cuando se trata de un concurso de compo ición y de una 
mujer concursante. En el pa ado al sexo femenino le eran casi ajena las actividades: 
de la composición musical; pero últimamente se está inleresando por competir con el 
hombre en este campo, y de continuar a í, la década del 70 al 80 ofrecerá alguna 
sorpresas. Aquí, entre nosotros, solamente Emiliana de Zubeldia puede contar e entre 
las muj eres compositoras de altos vuelo. De graciadamente sus intt'nsa labore di· 
dáctica le han impedido continuar como iba en el pasado). 

REVISTA MUSICAL CHILENA.- o. 109. Octubre·Diciembre 1969.-El ca i 

total de esta edición está dedicado al compositor chileno Alfonso Letelier Llona, con 
motivo de haber obtenido en 1968 el "Premio Nacional de Arte en Música" que el 
gobierno de su país (como acontece en México) otorga a los más de tacado artista 
nacionales. A sus créditos musicales, se auna el de haber ocupado varias vece la Vi· 

cerrectoría de la Universidad de Chile y ser Miembro de úmero de la Academia de 
BeHas Artes del Instituto de Chile. Letelier fue fundador de la Escuela Moderna de 
Música de su país y Director del Coro de ese plantel, así como un gran propul or de 

la música de nuestros días en el medio santiaguino. Impulsó la Revista Musical Chi­
lena cuando en 1957 estaba por fenecer. Y, en fin , el total de sus méritos requeriría 
un gran número de cuartilla. Jorge Urrutia B1ondel, María ESler Grebe, Samuel Claro 
(quien ha sido distinguido colaborador de HETEROFO lA ) y Darwin Varga escri­

bieron endos articulos para analizar la obra de Letelier, el compositor de música in­
fónica, de cámara, vocal y pianística. 

OPERA NEWS. E ta revista norteamericana con agrada a la ópera, cuenta que 
Pauline Viardot, aquella [amo a mezzo-.oprano, hija de Manuel Garcia, amiga íntima 

t1e Chopín, George Sand y Li zt y amante de Turgenev, pintora y pianista. se dedi­

<:aba en la intimidad a la composición . El año pa ado se conoció por primera vez 
u ópera Cendrillon durante el Festival de diez días de ewport. Dice el croni ta que 

esta ópera de cámara obtuvo un éxito con iderable allí cuando, repre entada por un 

conjunto de cantantes del Metropólilan Opera tudio, demo tró u brillantez. gracejo 

y dificultades no lt've . Corno la Viardot no sabía orquesta r, e cribió al acompaña· 
miento para el piano, que en mano dt' Marshall Williamson, cuya dirección de la 

-ópera el tomó de de el in trumento, fue re pon~able de una brillante ejecución. 
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,"I~I{~O HEVlEW - liehael teinberg produjo un artículo, digno de mención, 
al ('rcu de 111 crítica mu ical, mucha de la cual e distingue, en los diarios, por su 
i¡:nuru/ll'ia, l'apricho. trivialidad y otros muchos defectos. Abunda ya quien crea que 
lu (fí tiea mu, ical es una actividad inútil , pero el autor no lo piensa as í. Solamente que 
1<. I'url'ce <,'\traño que cualquier per ona pueda hace r crítica musical, sin er músico, 
('o-n que no .. un·de entre hi · toriadore. , pintore5, e cultore y científi cos en general, 
"/1 l'uyO rampos, si de crítica se trata. son prof ionale de us respectiva ramas 
'1U it'III'- la ejercen. tei nberg e}.pre~a que mi entra más ama él mi mo su traba jo 
d" nítiro, menos le gustan los conciertos, en lo que hallan limitación de repertorio 
) (" trt'chl'z dl' cri terio musical. Propone que el critico reporte lo que oye, no como 
lo haría un misionl'ro, un publicista o un indagudor, ino como un verdadero mae tro 
que I',timu ll' al auditor a pensar por sí mi mo. En e te sentido le parece que la crí­
ti(·u mu"ica l pUl'dl' ser hasta deliciosa. 

CO NCIERTOS 
Por C. M. y LESUE FRlCK 

FF.STI\ AL B EET HOVE '.- EI Dep. de Música de l Instituto acional de Bellas Art es 
inició e l Fe tival Beethoven con Ocho Concierto de Música de Cámara. Se eje­
lit aron la~ s iguientes obras : 

l.- Trío Op. 9 o. 1 para cuerdas: H ermilo ovelo, Gilberto Garcia y ally 
\'un de Be r~. De lo tre tríos que forman la opu 9 éste es el más bello (aun­
f[lIt' a otros e lo parezca e l de Do mayor ) , La SOIU/ta a Kreutzer (Op. 47) fue 
e jl'c utad a por H ermilo ovelo y Alicia Urreta (Alicia regresó de Europa con 
Ul" ~ol1ido pianístico muy notable en todos sus matices y colores). ¡Es una 
l á~ tima que el últ imo tiempo de e ta obra no siga el camino a cendente d e los 
do, lIU le pre eden ! Parece qu e Beethoven lo escribió con premura. El Septi­
millO Op. 20 obtu o un éxito formidabl e e l día de u estreno: Beethoven hizo 
¡:u la de la fluid ez con que e ra capaz d e man ejar a los instrumento de aliento. 
Fue interpretado por 10 ej ecutant es del Trío, más David Jiménez, Timoteo 
Traha y "aul Du lIaer!. 

H.- Trío Op. 70 ' o. 1 (de un !!rupo d l" do ). Entre lo apunte de Betho· 
",('n hay una mención de la e cena de la Bruja de 1acbeth que puede haberle 
inspirado el tono sombrío del egundo movimi ento qu e provocó el título que 
el e "Trío de lo Fantasmas" h a solido dár ele. Luz Vernova, ally van den Berg 
, \ruría T (' re ' a Rodríguez fueron los intérpre tes. Después Luz y María T ere a 
I'jt-cutaron lu Sonata Op. 30 o, 2 para violín y piano con amore . Finalizó e l 
progruma con el primero de los Cuartetos " Rasoumowski" "r op 59) , aqu 1 en 
l"l que el \ iolonchf'lo tuvo la osadía de quitarl e al violín primero ¡, u antiguo pri­
\ i1 f'gio el e ca ntante upremo. El corto motivo con qu e el noble instrumento ini­
ciu la obra es una entrada trasccnd ente. Parece que el Adagio sc lo dedicó a 
un hl"rmanito mucrto en Bonn. El Cuarteto " México" (Luz Vel'l1ova, ManueT 
Ellríquez, Gilberto Garcia y , ally van de Berg) rindió pleit e ía a la obra. 
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III.-María T eresa Rodríguez abrió el programa con la Paté tica, esa obra 
que, por muy tocada, se ha vuelto " aleatoria" : cada quien la interpreta a su 
¡!:usto. Después, ella misma ejecutó la llamada del Claro d to Luna, saliéndose de 
la tradición "romántica" que le ha sido común y dándole un carácter de cierta 
energía, que sólo le conviene al último tiempo. Al final les dirigió Jorge Delezé 
el Octeto Op. 103 a Miriam Jakes, Luis Segura, David jiménez, Anastasia Flo­
re , Louis Salomoos, Joaquín Palencia, Ezequiel Mendoza y Paul Dullae rt. Co­
mo el siglo XVIII gustaba de la música de aliento y el Elector Franz de Bonn 
tenía un pequeño conjunto de dos oboes, dos clarinetes, dos fa gotes y dos cor­
nos, es comprensible que Beethoven escribiera en su juventud obras para tal 
combinación instrumental. 

Este Octe to lo denominó el compositor Parthia in Es. Beethoven debe de 
haber gustado grandemente de la obra, pues la arregló dos veces : primero para 
quinteto de cuerda y luego para Trío con piano. 

IV.- Trío Op. 1 No. 2. Los tres tríos de este grupo le sirvieron a Beethoven 
de brillante presentación ante el público vienés, en el salón del príncipe Lich­
n owski. Este en Sol mayor es haydniano. Daniel Burgos, Leopollo Téllez y Tita 
Valencia fueron intépretes idóneos. Las propias Tita y Leopoldo ejecutaron la 
Sonntn Op., 5, No. 2, para violonchelo y piano. De las dos del grupo, ésta es la 
más melodramática. Después se escuchó el Cuarteto Op. 18 No. 1 con el Cuarte­
to de Bellas Artes : Daniel Burgos, H éctor Olvera, Higinio Velázquez y J. de 
J esús Enríquez. Cómo se agiganta Beethoven con sus cuartetos, escritos en su 
m adurez. 

V.- Sonata Op. 224, llamada "Primavera". En es ta ocaSIOn, José Kahan, 
que adora a Beethoven, fue uno de los m ejores pianistas intérpretes hasta ese 
momento escuchados. Tanto él, como I gnacio Saner, tocaron la obra convincen­
temente. Después, José Kahan se adentró en el significado de la Appassionata 
(Op. 57) para ofrecernos una de las mejores interpretaciones que le hayamos 
jamás escuchado. El Quinteto Op. 16 vuelve a hacer uso de los cuatro instru­
mentos de viento mencionados, má el piano. Provino de un Sexteto en el que 
fi guraban dos clarinetes. Fueron sus intérpretes - adem ás de Kahan-, Gys­
bertus de Graaf, Anas tasia Flores, Louis Salomons y Paul Dullaert. 

V I.-Sexteto Op. 81 b. Es curiosa la forma arbitraria como Beethoven nu­
meró sus Opus. La 81 a (Los Adioses) le lleva 14 años de mayor edad a est e 
Sexteto, que es de 1795. Lo ejecutaron Vernova, Enríquez, García, van den 
Berg, Dullaert y Mendoza. A Stella Contreras le tocó la Somltct Waldstein, Op. 
53 Y el Cuarteto Op. 132 al Cuarte lo " México" . Con es ta obra entramos a los 
dominios más avanzados del compositor, cuando ya todo se volvía trascendental. 
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, H. anata Op. 12 o. 3, para violín y piano. Compuesta cn cl para 
BC'('thoven amado tono de Mi bemol mayor, presenta un difícil equilibrio, para 
ambos instl'llmentos, que los hcrmanos Suárez (Mauuel y Jorge) lograron con­
~('nal · . Despué Jorge ejecutó la Sonaúl Op 2 No. 3, cuyo difíciles pasaj es téc­
ni cos sorteó casi siempre con brillantez. El Trío Op. 97, conocido como del 
•. r('hiduquc" (por su dedicatoria a l Archiduque Rodolfo ), e , en rea lidad, e l 
m¡ís bello de todo los tríos y los h ermanos Suárez, con Apolonio Arias, le hi­
('i('ron hOllor. 

llJ.- anata Op. 12 o. 1. Pertenece a las tre dedicadas a alie ri. P~drl? 
ortina y Ca rio Barajas la ejecutar'on con la sencillez que le es propia. Car­

los Bara ias tocó luego una de las grande últimas sonotas, la bellísima Op. 109, 
('on notable compren ión y, por fin , e cerró e te primer ciclo beethoveniano. 
con el Trío Op. 1 o. 1 - compañero del qne babíamos escuchado en el cuarto 
JlI'ograma y tan ha ydniano como aquél. V íctor Manuel Cortés se unió a los dos 
anl('rior('s ar tistas pa ra int erpretarlo en armonioso conjunto. 

REGl T ME DZIA KA.-Ya la habíamo escuchado con la Sinfónica 
acional. E~ ulla distinguida pianista polaca especializada en Chopin (ofreció 

un corto curso en el Conservatorio, sobre la música de su paisano ) . Desde aque­
lla oca ión demostró la artista los conocimientos de su especialidad. En su re­
ci tal dc la ecretaría de R elaciones, donde ofreció un programa "Chopin" (en 
el quc, de las obras consideradas como "mayores" solament e figuraba la T er­
c('ra Balada ), fu e posible valorar su refinada ensibilidad, para sacar a flote 
lo I!randes valores de las cosas sencilla (aunque con la Polonesa Fanta ía Op. 
61 d (, ll1ostró también brío y energía ) . Los E studios que ejecutó fu eron prueba 
elt· su dominio d e la técnica . 

ORQUESTA DE CAMARA DE LA CIUDAD DE MEXICO.- Este joven 
conjunto, C'uyo funcionami ento _e debe a la dedicación de Carlos E teva y Mi­
¡mel Bernal Matu , ofreció do cOllciertos en S il "sede residencial", que e nada 
meno que el Castillo de Chapultepec, para de terminar la razón de u exis ten­
cia , con progresos palpable . ¡.Está subvencionada? Lo ignoramo , pe ro de no 
ser así, debería es tarlo. En uno de sus actos se volvió a e ' cuchar a la anterior­
m en te mcncionada pianista polaca . La eñorita Smendkianka ejecutó el Con­
('i('rto en la mayor de Bach y el K. 449 de Mazar!. i Es toda una a rtista es ta 
mllj('r, en cada una de la ramas del repertorio barrooco y clásico! 

, OCIEDAD DE CO CIERTO DEL CO SERVATORIO. Al cerrarse es­
ta edición e había efectuado ya el décimoquinto concierto de la primera erie. 
Serían veinte, en total y en la imposibilidad de reseñarlo todo, por falta de 
Npacio, nos limitamos a informar acerca de su contenido : a partir de octubre 
17, fu eron realizados los sigui ent e : " Orquesta Sinfónica de Xalapa, dirildda 
por Fernando Avila (Titular ) .. Conjunto Barroco de alumnos del Conserva­
torio. (arlo ázquez, pianista. Guillermina Higareda, soprano, Makito atori, 
pianista, Anastasia Flores, clarine ti la. H éctor Rojas, piani tao Cuarte to "Vía 

ova". Trío de .luan .10 ¡. Calatayud. Ro ita del Sordo, pianista. Lui Sa llluel 
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Saloma, violinista. P edro de la Rosa R edonda, orll:anista, con la Orquesta de 
Cámara del Conservatorio, dirigida por F ernando Lozan{). Re¡?;ina Smendzian. 
ka, pianista . Víctor Cortés y María Luisa Lizárra/!;a, violonceJlista y pianista. 
David Jiménez y Amelia Torres Espinoza, clarinetista y pianista. Cuarteto de 
Cuerdas de la Secretaría de R elaciones Exteriores. 

El último acto que escuchamos fue titulado I CIERTO, pero no pudo ser 
apreciado completamente, en virtud de qtle un grupo de estudiantes del Con· 
servatorio se dedicó a boycotearlo con trompetas, flautas y clarinetes y constan· 
tes abucheos y burlas, demostrando que, en realidad, no pertenecen a su gen l.:· 
ración estos jóvenes, aunque de hecho sí lo sea. En una mesa redonda que se cele­
bró la semana siguiente para discutir acerca de dicho INCIERTO, se les suplicó 
a los organizadores repitieran el acto en otras condiciones, para poder darnos 
cuenta de lo que pasa ahí. 

ORQUESTA SINFONICA DE GUA AJUATO.- Gracias a un excelente 
Gobernador del Estado de Guanajuato, la Orquesta Sinfónica, sostenida por 
aquel /!;obierno, alcanzó un gran apogeo en su última temporada, compuesta 
de sesenta y un concierto, en su sede residencial y varios estados de la Repú­
blioa. Sabemos que el coniunto se halla muy depurado y su director, José Ro­
dríguez Frausto satisfecho de sus gestiones como director del mismo. 

ENSAMBLE DE BUENOS AIRE S.- Volvió a visitarnos este conjunto bo­
narense, dirigido por su titular, el maestro Pedro IgnacIo Calderón. Todos sa­
h emos que en Buenos Aires abunda la música bien ejecutada, y esto es debido 
a la calidad de sus conjuntos instrumentales y artistas. En esta ocasión nos 
hicieron escuchar obras de Bach, Mozart (un Concierto para corno, que Güelfo 
Nalli tocó impecablemente) , Beethoven, Piazzola, (un compositor argentino 
que puso a lucir sus dones de orquestador ) y Bartok. 

ENRIQUE BATIZ y EVA MARIA ZUK.- Esta pareja va escalando las ci­
mas de la música. Con el auxilio de la Orquesta de la Opera, en la dirección de 
Enrique pudo apreciarse el fraseo y la característica ligeraza mozartiana de 
la Sinfonía " Júpiter" y con Eva Suk una versión muy animada y artística del 
Concierto de Schumann, que la orquesta y Batiz le acompañaron con sólo unos 
<:nantos incidentes desacertados (una entrada falsa después de la cadencia del 
primer tiempo y otra de la flauta en el segundo) ; pero en el último movimiento 
(prueba para directores noveles) se mantuvo segura la dinámica del tiempo ele­
gido por la pianista. Hay mucha madera en estos dos jóvenes artistas. La pri­
mera Sinfonía de Brahms todavía le precisa mucho estudio y experiencia a En­
rique. 

CRISTINA ORTEGA.-Con un programa de arias de ópera, lieder y can­
-ciones mexicanas, Cristina Ortega demostró hallarse en e l apogeo de sus facul­
tades vocales y artísticas. Tuvo a Rafael Borges como acompañante y celebra­
mos volver a escuchar a este joven pianista, tan apto para los menesteres de 
música de cámara y acompañamientos. 
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//l /NA /3fJTCHlíflVA fa scilló ... . . 
MANOS EXPRESIVAS .... 

ORQUE STA SI FONI CADE MOSCU.- Por segunda vez 1I0S visita el con­
junto moscovita. Tu vimo la suerte de escucharlo bajo la dirección de su ti tu­
lar Kiril Kondrashin - manos directivas de gran expresividad y firm eza auto­
ritari a - , con obras de Chaikovski, Mahler, Bartok y Mozart. En el primer 
concierto el pianista Alexei asedkin, solista del primer Concier to de Ch aikovs­
ki, no estuvo, quizá, en uno de sus m ejores momentos, pero l a orquesta nos ofre­
ció una versión admirable de la Primera Sinfonía de Mahler; en cambio, la 
violini la Irilla Botchkova fascinó a todo mundo por la n i tid ez de su j uego 
mozartiano (K 271 A ) . En es ta ocasión - desp edida de la orquesta - escuch a­
mos la en cantadora Músicn para cu erdas, percusión y celesta deBartok. La fuga 
inicial que le sirve de fundamento a toda la obra se escucha sin parpadear. Y 
j qué de arrollo d el material temático tan n eno de riqueza e imaginación artís­
tica! o pudo haber pensado Bartok en "efectos ester eofónicos", como decía 
el programa, al indicar la forma como debían colocarse los inst rumentos, porque 
él no conoció la es tereofon ía ; y, por ot ra parte, ésta se inventó justamente para 
una impresión de los diversos planos orq uestales. Con la "Patética" de Ch aikovs­
ki , Kondrashin y la orquesta proyectaron el " pa thos" de la obra h asta su punto 
m áximo. 
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GRABACIONES 
BARTOK. Conciertos Nos. 1 y 3 para piano y orquesta. Daniel Bareriboim. 

Nueva Orquesta Filarmónica dirigida por Pi erre Boulez. HMV AS8476.- Nos 
satisfacen las críticas de discos de la revista inglesa GRAMOPHONE, porque los 
ingleses han siempre solido ser gente de buen criterio en sus respectivas ramas 
d el saber. Por otra parte, es tablece es ta r evista una política de comparaciones 
provechosas. En el disco que presentamos. E. G. no le da crédito a la nueva 
Filarmonía ncoyorkina como orquesta inmaculada, pero sí provista de calidez; 
lo quc p ermite que Boulez la acople ventajosamente con la interpretación ca­
lurosa dc Barenboim de las dos obras : la primera, previ amente considerada 
como " bárbara" es, al contra rio, un producto de veh emencia insatisfecha ; la 
segunda la adoramos los amantes de Bartok como una de sus obras maduras de 
mayor relieve. 

BOULEZ. Pli selon pli. Halina Lukomska, soprano; Paul Stingl, guitarra. 
Hugo d' A lton, mandolina ; Orquesta Sinfónica de la BBC, dirigida por el com­
positor. CBS 72770.- Esta obra de Boulez, que significa "Pliego por pliego", 
le fue inspirada por un poema de Malarmé que describe la ciudad de Brujas, 
emergiendo de la bruma. Boulez no tomó el texto literalmente, sino su esencia 
y manera de construcción. Hemos llegado a la conclusión de que los composi­
tores son los mejores intérpretes de sus propias obras. ¿ Quién mejor que ellos 
para expresar lo que quiso decir con su música? Esta grabación se convertirá 
algún día en modelo de su género. 

BEETHOVEN. Variaciones. Claudi.o A rrau Philips SAL 3764. Op. 35 (He­
roicas ) . Op. 191 (32 Variaciones en do menor ) . Op. 34 (6 Variaciones en Fa 
mayor ) .- Ya h emos llamado a Beethoven "el Hombre-Sonata y el Hombre­
Variación" . En estas dos formas él escribió su música más importante. En campos 
de la variación fue un verdadero innovador, porque le confirió una nueva di­
mensión, dándole a cada trozo un significado per se, no estrictamente ligado 
al tema, como anteriormente. Arrau interpreta estas obras con su característica 
fluid ez y maestría incomparable. 

MARIA OTALORA DE LOPEZ MATE OS. Obras para piano. Volumen 
n. Emilio P érez Casas, pianista. Concerphon GP-717.- La Sra. López Mateos 
tiene el m érito de conservarse fiel a una tradición mexicana del pasado, a la 
que fu e también afecta Angela Peralta (como lo r eveló en su Album de com­
posiciones, donde hay también incursiones pianísticas) : ambas amaron las armo­
nías de los primeros armónicos de las cuerdas y tubos y las melodías sentimen­
tales. En este disco de nueve t rozos, Emilio P érez Casas volvió a demostrarse 
fiel intérprete de su maestra (quien, según se nos ha informado, fue una bri­
llante pianista en épocas pasadas) . 
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Abstracts 111 Engllsh 
From Ihe editors: - The Editor attended several sessions of the II International Youth 
Forum, celebrated In Mexico City, under the lemma of "Violen ce, Erotism and Drugs". 
Therc were no musical subjects to attract her, but like many other teachers she is 
Inl rE'sted In all kinds o( youth's problems. In an Auditorium sorne times filled to capa­
cily (3,000 people), Mexican youth produced at times hub-bubs, whistles, hand clasps, 
etc. Somebody objected that unlike European Youth, Mexican Youth was 'not prepared 
10 lhe "Dialogue" with adults. The Editor answered that having witnessed in 1946 
lhe bE'glnnlng oí Sartre's exposition of his ideas al Paris' Sorbonne, these loud protests 
wPt-e nothing in comparison, to French Youth's. And how good it is so! - after two 
round la bIes oí young students with profesional adults (lawyers, doctors, businessmen • 
• 'tel, Ihe Editor made the íollowing conclusions: ll-With rare exceptions. neither the 
'ludents, nor the adults answered the proposed questions concretely. 2l- The students 
showed convincingly their willingness to the dialogue with the adults. 3) - Is likewise 
convinclng the "willingness" of the latter? 4) - Do Mexican students have a real 
lE'ader that will compel them to constanlly demand fulfillment of promises from the adults? 
They mu t not forget that Hitler and Mussolini dragged along crowds with on ly ideas 
and what lurned out to be "unreasoning" argumentation. In large towns ideas a nd 
reasoning accomplish more than violen ce and arms. 5l- Finally, she begs a H those 
who are in contact with University students to compel them find a real leader among so 
many intE'lIigent and righteous studens as were present in this Forum. 

A musical session was improvised at the Forum's end. with three "rock" groups and 
a round tabl oí "classical" and rock musicians, among prominent personalities, who 
exoo~ed lheir viewpoints 00 the elemen1: Uerotism" ano "vio lence" in music. 

J1Iexioo' gl'eatest Renassance compose-.·: Hernando Fl·anco. By Robert Stevenson. In 
Ihis important and thoroughly researched article. the great North American musico­
logist Robert Stevenson. corrects and registers facts concerning He-.·nanulo F"Qh'co, one 
ol Colonial Latin America's most important composers - his exact place and date of 
birlh, testiCied by the composer itself, being the Span ish village of Galizuela, Alcantara, 
in 1532. From the early age of ten Franco was chosen a choirboy in Sevilla Cathedral, 
where one of his pals - Lázaro del Alamo - invited him, during vacations, lo his not 
dlstanl home. - Franco's outstanding music talent and dedication during his seven Se­
govia years, won him a monthly salary of eight ducats and praises. During Franco's and 
Alamo's youthful training, both were "inured from boyhood to somewhat makeshift sur­
t oundings (or worship celebrations, an experience that amply prepared them for what 
Ihey were lO encounter in the New World". - It seems that Arévalo Sedeño brought 
Franco lo Guatemala as choirmaster, but discontent with the meager sa laries payed 
th(i' musldans over there, he, his cousin and Hieronimo del Alamo looked elsewhere for 
employement. - Fortunately for Franco, Juan de Victoria. chape 1m aster. who succeded 
Franco's frlend Lazaro del Alamo as chapelmaster of Mexico City Cathedral, was dismi­
sed on account of an affront to the viceroy. The post being vacant, Franco was hired on 
May 20, 1575, at a yearly salary of 600 pesos. During the first seven years oC his reign, ca­
thedral music reached a level rarE'ly equaled in colonia l times. New qua lit y of musicians 
and singE'rs were added and their sa laries raised. ProL Stevenson gives a detailed 
nccount of many of the economical Cavours accorded musicians, due to Franco's accom­
plishments and in(!uence. Franco himself favored these privileges on a much larger 
~cale. A debt oC 4000 pesos to the c01,,.egido1· de Mexioo (Stevenson wonders how that 
happened!), incurred b~' the chapelmaster and his cousin, was thoroughly payed by the 
calhedral's chapter.- By the good offices of Archbishop Maya and Contreras, he a lso 
obtained from Felipe II a vacant prebend in the cathedral.-But aCler such success carne 
the debacle! AH oC a sudden the chapter decided to cut down drastically Franco and his 
subordinates' salaries. to such extent that a lmost a1l the musicia ns resigned in mass. 
After a detailed account oí every musidan the writer goes on praising the singers 
and instrumentalists for sticking together, since this fact provoked the Archbishop's in­
tervention ann their cuts were reduced. Franco got only two thirds of his former salary, 
thaf he accepfed a. a signal to ne.e:lect sorne onerous chores. The chapter protested, 
bu! agaln the Archbishop's intervention favoured him.-Franco himself attended chapter-
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meetings until death overtoook him suddenly on Nov. 28th. 1585. The chapter decided to 
"bury him in the main chapel where the oidores sit, beside the viceroy's seat". Franco's 
works survive in m a nuscripts. but his fa me rests primarily On his Magnificats, whose 
colJection was due to his successor Juan Hernández, who had them copied in 1611 and 
bound in a handsome book. This Codex, now at the Viceroyal Museum of Tepozotlán, be­
longed formerly to the Cathedral of Mexico, whence Steven Barwick copied it for his 
edition of The Franco Godex 01 the Gathed,·al of Mexico, published bythe !::outhern IlJinois 
University Press of Carbondale in 1965. In 1952 Jesús Ba l y Gay edited the Convento 
del Carmen Codex. Prof. Stevenson ends his article by transcribing in the original 16th 
century Spanish language the document that alJowed Juan Hernández the reimbursement 
oí the 221 pesos the colJection of Franco's Magnificats had cost him. 

"LOS GONZALEZ" 
Founders of a very spedaI leather handicraft manufacture 

very exclusive necklaces, earrings, bracelets, broochs, etc. 

íJALL IN FINE LEA THER" 
Look for them at Stands 81 and 82, of the Bazaar Sábado, 

Plaza San Jacinto 11, San Angel, or write for information 

and prices to Arturo 106, San Angel Inn, México 20, D. F. 

INTERVIEW WITH PAUL ARMA - By MARCEL BEAUFILS.-(Paul Arma is a 
very distinguished Hungarian French composer almost unknown in Mexico. Marcel 
Beaufils is known as a nted French musicologist, philosopher and author of out standing 
works). - M. F . points out Arma's introverted character, as well as unending thriving 
for musical creation. 

A.-Many times ha ve left my works behind. 1 had always to begin anew. 

B.- . .. during your many fights for freedom and justice, your ears were opened to 
fitness in the field of songs. 

A.-My songs were sung in the "maquis" and concentration camps. They are still 
sung in many countries. 

B.-A priori, 1 think these kind of songs mean a dangerous generosity for the com­
poser, Certain war-songs, sung my millions, end up, at times, in the archives. You were 
not . able, like your teacher and friend Bartok, to profit by his Own goal. 

A.-What kind of a goal? Even before the 16th century and al1 through the 18th, the 
Occident and the si ave· races linked community Iive's essence to their own landscapes 
.and destinies ... 

A.- .. . you mean an internal approach to the "cosmic sound". 

B.-I meant a preservation and exaltation of collective, voluntary singing. 
Occident aH over the earth . . . 

B.- Messiaen questions the birds and the skI' colors, too, i11 harmony with his other 
temporal experiences. You also liste·ned ... 
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A. lo loads and frogs. They pos,sess also their 'own pitches, polyphonies, etc., and nOI 
b~' mere chanceo 

n. The) c1ang-tint the nights . .. 

A. - Tone eolour is a postromantic trait. It is something different. . . 1 learnt that 
during lhe process of ereation, transparence a nd Iightness are essenti a l. 

B. Architeelure ... 1 think that you are afraid of aggressive violen ce, the abstract 
and experimentation. Is there in the universal sensibility certain unpracticable ways for 
vou? 

A.- If we tear two photographs apart in their middle and join the two Iinks a na lhe 
lwo righls oC the face, we shal! obtain two "dead" a nd absurd faces. We mus t think oC 
lhese complexilies when playing with "mirror" figures, etc. 

D. - Not unknown to Guido d'Arezzo .. . 

A.-I demand living l.ogie. From the Conformists and non-conformists dialogue, 
try to keep the essences, in order to escape "the inmense identity and Iikeness of the 
Cormle s lhings". 

B.- Undoubtedly, aCter Mallarmé the problems of "space - silence", "space- imagi­
nallon" and visceral silence has produced use fui ravages, and ... 

A. - revealed to lhe composer the Iimitations of his "cosmic" strivings. How are we 
golng to grab and concretizise the inmense cosmic resonance? 

B.- Artisls think they are close to possess a Present. . . but Time cannoli- arrest 
il. elfo 

A.-And lhe imagination cannot stand to be too much im agined . . . 

A.- It wou ld be neeessary to talk about the "aleatorie craze". I don't accept the 
chanceo In Calder's "mobile" the spacial variations are due to chance; but they are 
strongly based. My re earehes take me lowards a "mobile" (non-aleatoric), only based 
on lhe composer's determination. You know my 62 "Transparences" for different instru­
mental combinations. I don't pretend to have founded any thing. 1 had only the a mbition 
oí creating transparent objects. 

B.- To end up, a l! Rinds of ideas must suffer discussion. We don't lmow ourselves. 
Our works marry our riehness to our poorness. We cannot cheat. We are judged by our 
own works. But when the Universe lays in our being ... 

A.- It sings . . . 

THE CRITIC'S RESPONSABILITIES. By Raúl Cosío (distinguished Mexican compo­
ser an crítieL- Mr. Cosio informs of a lecture on "Music of the sixties in Mexico", he 
reccnlly gave over here. He compares it to the case of a woman, who invites her lady 
friends lo inform lhem oC the high cost of a ll kinds of toods, knowing that a ll of them 
would be perfectly aware of these faets. Instead of that she should had invited them to 
share her anger ",ilh them, lest they make fun oC her. So, by making fun of himself, 
the wriler teH oC a program he once organi zed at the University's Ra dio Broadeasti'ng, 
10 inCorm daily li teners about weather eonditions in town, in spite of the faet that the 
whole lown was having the same kind of weather. The broadcaster was thus informing 
facts known lo everybody in town. He then compares both cases to his lecture and ca lls 
1 hem "absurd", as he was talking to a gathering of amateurs, who altends concert s re­
gularly. This kind oC lectures would su!t an audience of foreigners, 01' very low minded 
natives. - Amo'ng musicians and a mateurs, the thing would be round- tables, in order 
to discuss music problems and try to solve them without a n y demagogism.- Notwithstan­
ding the absurdness oí his lecture, Mr. Cosio was amazed at the a nswers the music critic 
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of one of Mexico City's most important dailies, ga ve in reference to his lecture. This 
critic reviews concerts several days of the week, acts as jury for con tests, etc. But he 
needed listening to the author's lecture recording to learn of aU the music evils we 
suffer. Are not twelve years of music criticism enough to be able to judge of facts with 
wise discernment? What is the matter with our critics? - The same critic remarked 
recently the Sinfónica had not programmed a single Mexican work for its coming 
Season. The author asks critics whether they have noticed how Mexican music has been 
fading away little by little from the concert haUs and the old programs repeated 
endlessly. Our critics are excellent and well-intentioned people, but they stiU live in the 
Mexico of several years ago, when they attended concerts with a very charitable attitude. 
What we need - says he - is impulsive and fighting critics, who will not adopt any 
kind of convelltions. Violence would not be negative, but necessary to a1l our artists. 

MORE THAN A CLOWN. by EDW AD BLICKSTEIN (Pianist and author of a book 
dedicated to thoroughly re-examen the maligned Vladimir de Pachmman's image). 

'T'he contrast hetween the anulation accornen the Russian pianist Vladimir de Pach­
mann in his lifetime and the nismissal he has suffered since. is one of music history's 
curiosities. The fact seems to be that de Pachmann was a supreme int('rpreter of Cho­
pino hut was also an eccentric. It seems that he discoveder early in his career that by 
contacting closely his publics by means of smiles and gesticulations he could dominate 
his acute nervousness. James Hunecker called the pianist "Chopinzee", a nickname that 
remained with him to the end of days. Among his many antics, one of the most famous 
was the "sock episode". Jt happenen in an alJ-Chopin recital at the Singakademie of 
Berlin, when the pianist appeared with a pair of socks in his hands, telling the public 
that those were the socks George Sand had knitted for her lover. One day after a 
famous critic paid a visit to the pianist, and asking to see the socks again he kissed them. 
Sorne time later de Pachma'nn told Olin Downes that the socks were not Chopin's, but 
his own. 

De Pachma'nn's art runs paralel with the eccentricities demanded by his audiences. 
He became incorrigible up to the end of his life. At one of his many "farewell" reci­
tals, taking the opening octave passage of Chopin's First Bailad in one hand, he told 
everybody: "Look! One hand! Not bad for a ma'n of eighty! "Another time he did a 
stop watch performance of the Minute Waltz. 

Born in Odessa, in 1848, he got his first music lessons from his father. At the age 
of 12 he began the study of piano and before his 20th birthday was sent to the Vienna 
Conservatory Cor two yeas. After winning a gold medal he went back to Russia an gave 
sorne recitals, but having heard the great Tausing he decided to retire .. . at the age 
of 22, in order to revaluate his own playing. 

After ten years he returned to Vienna for a debut, but found himself incapable of 
playing tor an audience. After two failing attempts, his manager had to push his fright­
ened artist out on the stage, shouting : "Swim or die!" At the end of the concert the 
artist received an ovation. It was the beginnig of a very brilliant career in Europa and 
the U.S.A. Sorne time later the Webster Collegiate Dictionary defined him: ", . . Russian 
pianist, the foremost Chopin pi ayer". 

The secret of de Pachmann's success seems to lie in the fact of having been the 
first pianist to use Chopin's own style of playing to start a career; and also the first 
to test the so-called Chopin's mystique and aesthetic with its emphasis on refinement 
and tone-color, etc. He dared to play in the concert hall what Chopin played in a salon. 
With the possible excepcion of Chopin, no pianist before him had mastered su eh a touch. 
His hall-mark was his much discussed "Pachmannissimo", a very penetrating and round 
pianissimo that carrien very faro He was considered a great miniaturist. 

Unfortunately de Pachmann's recordings were made when he was already very old. 
In 1911-12 he had recorded sorne works for G & T and HMV of London. Though the 
sound of these earliest record s is very primitive, the velvety quality of de Pachmann's 
touch is apparent. His physical decline in his later days was truly t('rrible. Yet he 
.could still conjure up asad and wistful spell with the beauty of his touch. 

With his final recital in the Albert Hall a page in concert history was completed. 
He died in 1933. 
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INVITACION 

Curso de Apreciación Musical - Primer Ciclo: 

Tres Romónticos del Piano: Chopin - Schumann - liszt 

Todos los Lunes a las 19 horas 

CICLO BEETHOVEN - Homenaje a Ludwig van 
Beethoven, con motivo del segundo centenario de su 
natalicio. 

Audición grabada de su obra completa. 

Comentarios a cargo de Fausto Gorda Medeles 

PATROCINADOR 

FORUM MUSICA y CULTURA, A. C. - PALACIO DE LA MUSICA 

SALA WAGNER - Durango 269 (entre Salamanca y Cozumel) 

EMILIANA DE ZUBELDIA 
cuatro canciones con texto de 

ANA MAIRENA 
EDICION RICORDI 

De venta en todos los repertorios de música 

.n las agencias de correos exlsle el servicio de vales Ulllfoelo usled. 

Anota 'a Zona Posta' respectiva en sus correspondencias dirigidas a' 
Olslrllo Federal. 

SI lfa llenes te aftos, lempadr6nale lf volal 
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FICHERO DE COMPOSITORES MEXICANOS 

Contemporáneos 
(menores de 45 años) 

(,41anuel ~nríq,uez 

BIOGRAFIA 

1926 Nace en Ocotlán, Jalisco, el 17 de junio. 
1932 Se inicia en la música, bajo la dirección de su padre. 
!937 Se traslada a Guadalajara y es admitido a los once años de edad en la secclOn 

de violines de la Orquesta Sinfónica de aquella ciudad. Después de algunos años 
es nombrado concertino. 

194.1 Inicia estudios de composición con Miguel Bernal Jiménez, quien lo guia por ca­
minos del academismo. 

1948 Compone una Sui te paTa Violín y Piano (Estreno: 1955). Comienza a experimentar 
con pequeñas formas. 

1950 CuaTte to No. 1 para cuerdas. 
1952 Música incidental para cuerdas. (Estreno: junio 1955) Influencia de Debussy, Ra­

vel, Bartok, Webern, .Berg. 
1955 Concie.·to No. 1 para vioUn y orquesta. Premio Jalisco. Por medio de una beca 

norteamericana ingresa a la Julliard de Nueva York, en las clases de Ivan Ga­
lamian (vioHn) y Peter Menin (composición). 

1957 Regresa a México, D. F. y es nombrado concertino de la sección de vio Unes se­
gundos de la Orquesta Si'nfónica Nacional, puesto que ocupa hasta el presente. 
PrimeTa Sinfonía para gran orquesta (Est. octubre 1963. Suite para cuerdas (Est. 
Nov. mismo año). Premios estatales de Bastan y la Universidad de Yale. Medalla 
J. C. Orozco. 

1959 Preámbulo para gran orquesta (Est. Noviembre 1961>. 
1962 Segunda Sinfonía para gran orquesta (Est. agosto 1962). Se inicia en técnicas 

seriales y experimenta con colores orquestales. Sonatina para violoncello sol~ 
(Est. marzo del mismo año). Divertimento para flauta, violoncello y fagot (Est. 
marzo del mismo año). Cuatro piezas para viola. Transcritas para violoncello. 

1963 Obertura lírica para gran orquesta (Est.: Junio). Pentam1Í.sica para quinteto de 
alientos (Est.: abril). 

1064 Tres formas concertantes (Est.: abril). Reflexiones para vioHn solo (Est.: Octu.) 
Tres l 1Wenciones para flauta y viola. (Est.: sept.). Sonata para vioHn y piano­
(Est.: Octu.) 

1965 Transicúln para gran orquesta (Est.: Sept>. A lápiz para dos pianos. (Est.: agosto) 
Módulos para dos pianos. (Est.: agosto). 

1966 Con el Concierto No. 2 para vioHn y orquesta (Est.: junio) da un viraje hacia 
una integración de los aspectos sonoro, plástico y visual. Poema para violoncell~ 
y orquesta de cuerdas. (Est.: junio). Premio de los criticos. Premio por la mejor 
música para peHcula. 

1967 Ambivalencia. (Est.: junio) Cuarteto No. 2 (Est.: junio) . T zoh1tatzm para dos 
pianos. 

196& ,'li I.i het para "ran orquesta CEst.: iunio>. 
1969 Le encargan una obra para el Festival de Donaueschingen: lxamatL, para gran or­

questa, se estrena alJ[ mismo el 19 de octubre. AIH mismo se le encarga otra obra 
para 1972. Realiza giras de conferencias-conciertos de música mexicana por Yugos­
lavia, España, Holanda, Inglaterra e Italia. Visita los laboratorios electrónicos de 
Utrecht y Colonia. Lleva a cabo pláticas con Ediciones Universal de Viena para 
la publicación de sus obras. 

En este número inicia HETEROFONIA un fichero de los compositores mexicanos 
menores de 45 años. 
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EDI J NE DE ) 1 , A. C. 

. Juúrez 18 1) p . 206 
Mé i o 1, D. F . 
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ASOCIACION MUSICAL MANUEL 
M. PONCE, A. C. 

Iarzo 

Iarzo 

Marzo 

Abril 

Abril 

Abril 

Allril 

Abril 

Mayo 

Mayo 

Mayo 
Junio 

Junio 

Junio 

Junio 

Temporada 1970 
16 Miércole , a las 21 hs., del 16 de Marzo al lo. de Julio 

SALA MA UEL M. PO ICE - PALACIO DE LAS BELLAS AHTES 

MICROPAUTA DE MEXICO (Orquesta Infantil de la UI AM. Escuela 
ele Música) Director: César Tort. Colaborador: Felipe Lede ma. (Obras 
de Cp.sar Tort). 

11 
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22 

29 
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13 

20 
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CO CIERTO BEETHOVEI . Manuel y Jorge Suárez, violini ta y piani . 
ta (Sonata ). 
10 SPIRITUALS y U A MISA E SOUL, de J Al JOSE CALATA­
YUDo Calatayud y su grupo. Actuación especial de la cantante an Redi. 
RECITAL DE E RIQ UE ARACIL, davecinista. Lo seis conciertos de 
Vivaldi-Bach_ 
D O DE CLAVICIMBALOS. Obras del iglo XVIII. Lui a Durón y EII' 
rique A racil. 
CO CIERTOS DE CLAVICIMBALO, COI ORQUESTA DE CA 1ARA. 
Luisa Durón, Enrique Aracil, Emma Gómez y José Antonio Guzmán, 
da veci n istas. 
OPERA DE CAMARA. El Hijo Pródigo de Debussy. Director: Salvador 
Ochoa. Soprano Marina López. Tenor Carlos Pimentel. 
CO CIERTO SCHUBERT. Imelda Rivera , Mezz-Soprano. María Teresa 
Castrillón, pianista, Cuarteto de Cuerdas del INBA. Coordinación. Salva­
dor Ochoa. 
PROGRAMA BEETHOVEN. Juan José Calatayud, pianista soli tao Con­
junto orquestal. Director: Guillermo González Díaz. 
SENZA SOLENNITA, "1 T DUO MAGGIORE". Manuel Enríquez y Héc­
tor Quintanar, Compositore . 
CORO HAZAMIR. Dif(~ctor: Abel Eisenberg. 
RECITAL BEETHOVEN (Pequeñas obras). Martha Garda Renard, pia­
nista. 
RECITAL DE G ITARRA. Dúo López-Zacca ria. Mú ica de Manuel M. 
Ponce y otros compositores latinoamericano. 
CO JUNTO ORQUESTAL DE LA U AM. Obra de Juan Sebastián 
Bach. Director: Eduardo Mata. 

Julio lo. 

MUSICA CONTEMPORA EA. Conferencia-concierto de Cristóbal Half­
fter. compositor. Solista: pianista María Manuela Caro de Halffl er. Or­
questa de Cámara (dentro del Festival de Música Contemporánea). 
RECITAL DE MUSICA CO TEMPORA EA. Alicia Urrela_ pianista. 
(Colaboración de la Sociedad de Autore y Compo itores). 

Abono $150.00 Entrada $12.00. 50'% de cuento a los estudiantes. 


